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9 PADRE LUIS COLOMA
riencias, y distinguir los matices, y sepa
rar los que tienen color de,cielo de los que 
solo reflejan lodo de la tierra. Comprendió 
que el vicio se ve por todas partes, porque 
es insolente y se mete por los ojos; y la 
virtud escasea á la vista, porque como 
modesta se oculta, y es necesario buscar
la. Comprendió, en flQ,lo que más le inte
resaba á ella; pero no hay posición ni es

el modo de ser ordinario de una dama del 
gran mundo, y consideraba sus angustias 
como apuros de colegiala recien salida del 
colegio, sintió más fuerte que nunca el 
deseo vehementísimo que desde su llega
da á París había hostigado su voluntad con 
el ansia con que se busca un remedio: en
centrar en aquella barabúnda humana un 
confesor prudente y experimentado que 
disipase las dudas de su alma y fuese para 
ella el hilo salvador que la guiara en aquel 
laberinto de ideas, de personas y de cosas.

Era entonces casi desconocida la fre
cuencia de Sacramentos, y mucho más en 
Francia, donde conservaba el jansenismo 
profundas raíces. No extrañó, pues, á la 
duquesa en aquellos primeros dias que ni 
su esposo, ni sus padres, hablasen nunca 
de confesor alguno, y creyó cándidamente 
que no tardaría ea encontrar en el mismo 
hotel Soyecour algún grave religioso, doc 
to sacerdote ó prelado venerable que lo 
frecuentase, como frecuentaban no pocos 
en Madrid el palacio de su piadosa tía la 
cendesa de Aranda, y el de su misma her
mana la Medinaceli.

El desengaño fué cruel, y tuvo sus pun
tas de cómico. Un dia, á fines de Julio, oyó 
la duquesa en el tocador de su madre una 
voz angustiosa que parecía hablar supli
cando, y otra bronca y encolerizada, que 
profería palabras harto librea en tono de 
amenaza. Asustada la duquesa, acercóse á 
la puerta en el momento en que cesaban 
las voces yjestallaba un concierto de risas, 
entre las cuales distinguió claramente la 
de su madre. Abrió entonces extrañada, y 
vió á la condesa de Fuentes sentada ante 
su tocador, y en torno do ella á su hijo el 
marqués de Mora, al duque de Villahermo
sa y á D. Fernando Magallon, secretario 
de la embajada. De pié, en el centro de la 
pieza, había un ruin hombrecillo, que no 
levantaba cuatro pies y medio del suelo, 
gordo hasta reventar, vestido da abate, 
que gesticulaba furiosamente, con la pelu
ca torcida, y referia... como lo hubiera

vi- 
ea

mió, de que te amo y te amaré toda mi 
da, é iré á verte de muy buena gana, 
cuanto tú me lo permitas. Te abrazo con

más allá de la tumba, que había de exco- j 
mulgarse á si mismo, mandándose enter
rar en mitad del campo, lejos de todo 
lugar sagrado; entonces, decíamos, un 
desaliento muy semejante al terror inva
dió su alma, creyéndosejcondenada á vivir, 
sola y sin ayoyo, en aquellas ciudades 
malditas en que la misericordia misma de 
Dios no encontró siete justos, y á su ino
cente optimismo de antes, sucedió ese ne
gro y hondo pesimismo, que suele acom
pañar por algún tiempo en la juventud, á 
la pérdida de las primeras ilusiones.

Otro suceso famosísimo, que tuvo tam
bién gran resonancia, vino entonces á en
cauzar las ideas de aquella reflexiva cabe • 
cita, que supo recorrer en pocos meses las 
varías etapas de la vida, que recorren en 
muchos años los más de los hombres. Un 
dia corrió por París la noticia de que Ma
dame Luisa de Francia, la más jóven de 
las hijas de Luis XV, había abandonado 
la córte. El suceso, tal como el autor lo ha 
conservado, se refería de este modo. Dos 
dias antes, muy de mañana, Mme. Luisa 
pidió una carroza y ordenó á su dama de 
honor la princesa de Ghistelles, y á su ca
ballerizo Mr. d'Haranguier de Quincerot, 
que se aprestasen á acompañarla. La prin
cesa tardó bastante en bajar, y presentóse 
al fla con un vestido de seda completa
mente liso, una gran manteleta negra en 
que se envolvía, y un sombrero alto con 
un solo lazo color de rosa . Subió al coche 
y dió lacónicamentente la órden de ir á 
San Dionisio. Cuando la carroza entró en

—IV.
FT' K Hospedáronse al llegar á Pans los recien 
A f calados duques de Villahermosa. en el ho-

i tel Soyecourt, y allí permanecieron mas ' "fôuîSbasà que prepararon para si 
otro hotel suntuoso, muy próximo al de 
sus padres, en la calle de Verneuil.

Hallóse, pues, desde el primer momento 
la ¿*íií«iéa-que por su 
asi la llamaron todos-—en mitad de aquel 
centro corrompido, á donde llegaba el eco 
de todos los escándalos. Uno que tuvo re- 

. Bonancia europea y consignamos ya antes, 
era en aquellos di as objeto de censuras, 
protestas y enérgicas diatribas en todos 
los salones de la alta nobleza; la presenta
ción de la condesa Du Barry en la córte. 
Las mujeres sobre todo, que según un con
temporáneo, se vengaban déla ley Sahea, 
imponiéndose á los hombres en todos los 
terrenos, acusaban al rey sin reparo, lle
naban de improperios á la favorita y a la 
condesa de Beárn, que había tenido la im 
pudencia de ser madrina en la ceremonia, 
V confundiendo con su ligereza ordinaria 
lo grande y lo mezquino, lo vergonzoso y 
lo frívolo, indignábalas de igual modo la 
cínica tenacidad del rey, que la extrava
gante librea color de rosa de Zamora, el 
negro de la Du Barry; el hecho vergonzoso 
de aquella presentación, que los alardes 
elegantes de la favorita, que se había pre
sentado ya dos veces en misa sin colorete 
y sin polvos; la ignominia que era aquello 
para la córte de Francia, que el desaire 
hecho á Choiseul, el ministro alegre y co- 

. queton, ídolo de la aristocracia, tipo en la 
> apariencia de aquella nobleza valiente y 
í elegante, frívola y aventurera, que caini- 
í naba riendo y con los ojos vendados hácia 
' el abismo de la revolución, como hoy ca- 

ai mina la sociedad entera hácia el del socia- 
S lismo. «Jamás he conocido, dice el baron 
O de Gleichen en sus Recuerdos, un hombre 

, ' ® qae despertase como él en torno suyo el 
i! buen humor y la animación. Cuando en- 
J tráha en una sala, parecía registrarse los 
\ bolsillos y encontrar allí raamníial inago- 

table d® chistes y de bromas.»
La marquesa de Bouffleurs llegó á pre

dicar la rebelión abierta, retirándose al 
mismo tiempo todas las damas dé la córte; 
y la condesa d'Egmont, la suegra de don 
Luí» Pignatelli, hermano de nuestra du
quesa, escribía á su grande amigo Gusta
vo IR de Suecia, víctima real destinada al
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í puñal de los masones (1), como Luis XVI lo 
; estaba á la guillotina; «Señor, me han di- 
i cho que habéis pedido el retrato de mada

me Du Barry, y aun se ha llegado á decir 
que lo habéis escrito. Yo lo he negado sin 
titubear; pero de tal manera me lo afir

' man, que os suplico me autoricéis para 
desmentirlo rotundamente. No; esto no 
puede ser.» Tres meses más tarde, añade: 
—«Espero respuesta! lo del retrato de ma
dame Du Barry. Dignaos, pues, darme 
vuestra palabra de houor, de que ni lo 
neis, ni lo tendréis jamás.»

Estas indagaciones y estas protestas, á 
quo hacían coro el duque de Villahermosa 
y la familia toda de Fuentes, engañaron 
por completo el candoroso ánimo de la du
quesa,^ y comenzaron á fijar de una vez y 
para siempre sus ideas sobre los hombres 
y las cosas. Creyó al pronto aquella alga
rada hija del sentimiento de la propia dig
nidad herida, del amor á la moral criatia-
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Todo esto óia la duquesadeVillahermosa 

y llegaba á su corazón con esa, por decirlo 
así,_^erííía5í®« claridad, con que envia Dios 
á las almas justas las luces de su gracia. 
Rabia ella visto pocos dias antes á mada
me Luisa en todo el esplendor y magnifi
cencia de la córte.... El dia de Año Nuevo 
hubo en Versalles lo que se llamaba en
tonces grand couvert, comida de gala cele
brada en público, en el gran salon del pri
mer piso, situado entre la sala de guar
dias y el salon de la Reina. La condesa de j 
Fuentes había de asistir al banquete, y la 
duquesa, que aún no estaba presentada en 
la córte, y mostraba á ello gran repugnan
cia, fuese con su hermano D. Luis y su 
cuñada la condesa d'Egmont, hija, á uno 
délos sitios reservados, desde donde las 
personas de distinción podían gozar del 
espectáculo sin confundirse con los bue 
nos burgueses de París, que acudían presu
rosos en estos dias á presenciar la comida 
de la real familia.

El lujo en la mesa era en aquel tiempo 
portentoso, y dábale mayor realce en s«- 
majantes dias, el ponerse de manifiesto en 
grandes aparadores las ricas vajillas de 
oro y plata de la corona, porque la comodi
dad las había ya relegado en aquella épo
ca, sustituyéndolas con porcelanas d® Sé-

las calles que llevan á la famosa Abadía, 
tumba de los reyes de Francia, Mme. Lui
sa volvió á decir con igual laconismo:

—A las Carmelitas Descalzas.
Rabia allí, en efecto, un pobre convento 

de estas religiosas, mezquino en su fábri
ca, triste en su aspecto, y tan escaso de 
rentas, que forzosamente aumentaba la 
penuria con frecuencia, la austeridad de 
la regla. Cuatro dias antes de estos suce
sos, la humilde comunidad había comen 
zado una novena á su Santa Madre, la gran 
Teresa de Jesús,/para impetrar del ciclo el 
pan nuestro de éada dia, que comenzaba á 
faltarle. Allí se dirigió la carroza de Ma
dame Luisa, y allí se apeó la princesa, 
traspasando los modestos umbrales del 
claustro, mientras en el lóbrego y oscuro 
locutorio, aguardaba la dama de honor y 
el caballerizo. Creyeron éstos que la prin 
cesa tornaría á salir una vez oida la misa 
de Comunidad en el coro mismo de las re
ligiosas; pero su sorpresa fué grande, cuan
do despues de una buena pieza de tiempo, 
hízoles entrar en el claustro la misma Ma
dame Luisa, y allj les ordenó regresar so
los á Versalles, despues de mostrarles una 
órden terminante de su padre, el rey 
Luis XV, fechada en Choisy, en que laau-

vres, de China y de Sajonia. Formaban los I 
centros en la mesa verdaderos muestrarios | 
de objetos de arte, que la cubrían casi to- I 
da, entrelazándose con flores y primorosos I 
dibujos hechos en el mantel, con arena, I 
azíicar y miga de pan coloreada. Un tal I 
Carade, famoso maestro en este arte, pre- 1 
sentó en la mesa del príncipe de Condé, en 
Chantilly, un paisaje nevado, cuyo hielo, 
hecho de azúcar, se derretía poco á poco 
durante la comida con el calor natural, I 
viéndose entonces deshelarse los ríos, re- I 
verdecer los árboles, abrirse las flores y su
ceder al invierno la primavera.

El rey presidia la mesa, y solo se senta
ban á ella los miembros d« la familia real: 
los mismos príncipes de la sangre presen
ciaban tan solo la comida, de igual modo 
que prescribía la etiqueta á los demás se
ñores de la córte. Allí estaban aquel dia 
el anciano duque de Penhiévre y su nue
ra, ya viuda, la famosa y desventurada 
princesa de Lamballe. Las princesas y du
quesas, todas en traje de córte, conversa
ban con las personas reales, sentadas en 
taburetes sin respaldo; las demás señoras 
permanecían de pié. La condesa de Fuen
tes hallábase también sentada, por gozar 
de este privilegio todas las grandes de

tado por altos y peligrosos que sean, en 
que falte al alma de buena fé la gracia ne
cesaria para ser santa, si es la voluntad 
divina, y no la ambición y la vanagloria, 
la que allí la ha colocado.

Mas no se contentó la duquesa con esté
riles reflexiones,sino que quiso reducirlas 
á la práctica, y por eso preguntó, indagó, 
averiguó y supo muchas cosas. Supo que 
aquella princesa real que seguía en todo 
la vida de la córte, con la majestad y el 
señorío que requería su rango, hacia ya de 
muchos atrás en silencio, su aprendizaje 
de religiosa; que bajo los brocados y ter
ciopelos y la flnísima holanda, llevaba 
siempre la camisa de estameña y el áspe
ro cilicio de las Carmelitas; que por las 
noches, cuando sola en sus habitaciones 
nadie la observaba, apagaba ella misnaa el 
fuego para hacerse al frió, y encendía en

I vez de las bujías perfumadas, las velas de 
I sebo que eran de regla en el convento, 
I para acostumbrarse á aquel pestífero olor 

que la causaba particular repugnancia.
Supo también que aquella amable prin

cesa que jamás hizo á nadie desaire, tam
poco otorgó nunca su amistad á quien no 

I la mereciese, y solo dispensó su conflanza 
I al Arzobispo de Beaumont, un santo; al 
I duque de Ponthiévre, modelo de príncipes; 
I al abate Terney, su confesor, y á la prin- 
I cesa deJMarsan, virtuosísima aya de las 
I hijas de Francia,
I Y mientras una niña de quince años, á 
I quien el mundo brindaba con todos sus 
I deleites, encontraba en el ejemplo de ma- 
I dame Luisa la luz y el camino que á tien- 
I tas buscaba, la Mujer Yoltaire, la impía 
I vieja Du Deffand, que al pié de su tonel te- 
I nia ya abierta la sepultura, escribía desde 
i este mismo tonel, dando la noticia: <Est6 
I suceso no ha hecho gran sensación. Las 
I gentes se encogen de hombros, lamentan 
I su poquedad de espíritu, y hablan de otra 
I cosa.»

torizaba para quedarse de novicia en las 
Carmelitas Descalzas.

Corrió al punto la estupenda nueva por 
Versalles y París, y entonces comenzaron 
los comentarios y averiguaciones. Súpose 
que aquella santa resolución era muy an
tigua en la princesa, y que tan solo la ha
bía confiado al abate Terney, su confesor, 
y á monseñor de Beaumont, Arzobispo de 
París. Este santo hombre, que según un 
S,utor, llevó en muchas circunstancias de 
su vida la virtud hasta la audacia, fué el 
encargado por Mme. Luisa.de pedir ^l rey 

na ultrajada, y estas sanas y nobles ideas I la licencia. Diósela éste despues de doloro- 
llenaron su alma de paz y de contento, di- I sas lamentaciones, y enyii^selíi desde Qhoi- 
sipando los temores” despertados durante I sy, con este billetito que inserta Mr. de 
los dias de su viaje, por las escandalosas | Saint-Aumande en sus estudios sobre ias 

’ ■ ’ ' __ I mujeres de Versalles, de donde hemos saca-
Mora y D. Jorge Azlor Aragon. su cuñado. I do preciosos datos. «Te abrazo c©n todo mi 

El escándalo existia en efecto; pero era j corseo», querida hija mia, y te envio la 
uno solo el escandaloso, por más que fuese I órden qué me pides para tu marcha. Raré 
este uno el primero de todos; y los demás, I lo que deseas por tus criados y tqdos tus 
la parte más alta, la más ilustre, numero- I otros encargos. No puedo dedicarte esta 
sa é influyente, protestaba indignada con- 1 noche más que estas cuatro palabras, co- 
tra el escándalo, en nombre de la digni- I razqneito mío, porque es muy tarde.» 
dadydela moral cristiana. La pobre du- | Decíase también, que el dolor y la sor- 
Quesita, satisfecha con esto, no abandonó | presa de las otras tres hijas de Luis XV,

I mesdames Adelaida, Victoria y Sofía, ha- 
f Mas cuando su natural perspicacia y su I biah sido grandes; mas pasado este primer 
Claro entendimiento y el raro don de oh- 1 movimiento natural y espontáneo, la pro- 
servacion que poseyó desde niña, la hieie- I funda religiosidad de aquellas princesas 
ron profundizar bien pronto el terreno que I hízoles reconocer la abnegación de la real 
pisaba; cuando llegó á entender que todos 1 novicia, y escribiéronla al punto amorosa- 
aqueilos pudores sublevados ante el escán- I mente. Madame Adelaida, le decía (1).— 
dato d® la Du Barry, se habían doblegado 1 «Puedes figurarte mejor de lo que yo pue- 

; servilmente al escándalo no ménos ver- I do decirte, lo que ha pasado y pasa toda 
gonzoso, y aun más tiránico de la Pompa- I vía en mi corazón. Mi dolor iguala á mi 

I® dignidad y la moral eran hi- I sorpresa; pero si eres feliz, eso me basta, 
póentas pretextos, y la política y el inte- “ 
rés de partido verdaderas causas; que 1 
aquella puritana marquesa de Bouffieurs, 1 
2*1 Bouffleurs que llamó Voltail I 
re la Uamede Volupté, cínica hasta el pun- 

misma, pues tuvo pujos de poeta, aquel epitáfio:
« dans une paix profonde ! 
Cette Dame de Volupté

g’’a»dé sûreté Fil son paradis de ce monde (2). 
Que aquel Choiseul, îquerido y ensalza

do, chistoso y alegre, era el antiguo ami
go, protegido y protector de la Pompadour 
cenvertid® de repente en austero inoraba’ 
ta. por no haber logrado colocar en el pues- 

de la Du Barry, a su hermana ladu- 
a;«®fdeGraniont, infeliz mujer destina- 

también la favorita; el burlón sacrilego, impío hasta

iOB uiaB ae So. viaje, por las escanuaiosás 
relaciones de su hermano el marqués de 
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España. |
La duquesa de Villahermosa había visto | 

ya á Luis XV en la capilla de Versalles, I 
viejo entonces de sesenta años, pero con- I 
servando aún todos los rasgos de su arro- I 
gante figura, y aquel sello verdaderamen- I 
te regio, propio de pu monarca del anti- I 
guorégimen, Mas aquel dia vió además 1 
por primera v«z al futuro Luis XVI, Del- I 
fin entonces, á sus hermanos los condes 1 
d© Provenza y de Artois y las princesas 
Clotilde é Isabel, niña esta de cinço años, 
mesdames hijas del rey, Adelaida, Victo
ria, Sofía y Luisa. Esta última, habíale 
parecido á la duquesa lo naismo que todas, 
y en su pesimismo de entonces, á todas las 
miraba por el prisma de la pu Rary, que 
allí se hallaba presénte, prestando á la fa
milia real y aun á la córte entera, su ne
gra y vergonzosa sombra. Mas cuando un 
mes despues supo que aquella arrogante 
princesa, que no exceptuó de su general 
anatema, se había convertido por su pro
pia voluntad en hhuxUde noyiqia descalza| 
cuando trocé en sn ii^aginacion sobre la 
persona de la princesa, aquellos brocados 
y encajes, polvos y diamantes quel© pare
cieron allí la librea del vicio, por la.iéTgá 
y la estameña y las sandalias de las” aus
teras carmelitas; cuando se figuró á la real 
hija de Francia, saliendo del lavadero de 
preparar la logia, como la encontró mada- 
m® do Campan, y lo contó á todo el mun-

¡Sábia marquesa!.  Es fácil que repa
sando su crítica á la laz de la eternidad, 
la haya modificado en parte, según aquella 
frase del Espíritu Santo, que pronunciara 
el impío á la vista del juste que despreció, 
rechinando los dientes:—¡Y nosotros, in
sensatos, teníamos su vida por locura!... (1)

V
En la época de Luis XV, dice un autor 

francés, era el amor conyugal, en la alta 
sociedad parisiense, el más raro de todos 
los amores. Los esposos vivían qutre sí 
como personas extrañas, unidas tan solo 
por lazes de hú®ha edueácioa y cortesía. 
El marido llamaba á su mujer señora, y la 
mujer al marido señor: ambos vivían en la 
misma casa, pero «n departamentos dis
tintos y cuidando siempre do hacerle anun- 

j ciar, en el cas» do q^e á alguno de ellos le 
ocurriese visitar al ©tro. Jamás se les veía 
en el mismo coch©, ni se les ©ncontraba 
en el mismo salon; porque el marido que 
osase acompañar á su mujer, tenia ya so
bre sí la patente de celos® y «1 estigma de 
pro'vihciano. Oonsiderábase, eu fin, tan 
anticuado el amor conyugal, que hubiera 
pareqido ridicula la idea de una mujer 
enamorada de su marido, porque semejan
te pasión no era ya de buen tone en el 
gran mundo de entonces. Con esto, dice, el 
baron de Besenval en un brote de candoro-

hecho Rabelais, una anécdota fresca y pi • 
cante, acompañando la palabra con ojos, 
pies, manos y tonos de voz distintos. Que
dóse la duquesa estupefacta, y entonces 
le presentó su madre aquel grotesco perso
naje, con el nombro famosísimo del abate 
Galiani.

El abato napolitan© había vuelto dias 
antes de la Chevrette de despedirse de su 
grande amiga Mmo. d'Epinay, y marcha- 
ha entonces á Ñápeles, donde le llamaba ti 
flimoso ministro Tanucci. Desde allí enta
bló con el duque de Villahermosa una cu
riosa correspondencia, de la cual hemca 
citado ya algunos fragmentos, y que per
manecerá siempre inédita, á lo menos en 
parte, por las inconcebibles crudezas con 
que el desvergonzado clérigo suele mati
zar sus cartas. El abate Galiani, italiano 
ingerto en francés, fué uno de los tipoít 
que personilcaron mejor el espíritu lige
ro y satírico, cínico y perverso del si
glo XVIII: fué un polichinela da muchoi 
talento y erudición, que divirtió á la socie
dad con sus chiste» y su mímica, y la en
venenó con sus máximas. Era, dice Mar- 
montel, ®l arlequinille más gracioso que 
.produjo jamás la Italia; mas sobre las es
paldas de aquel arlequin estaba la cabeza 
de Maquiavelo.

Este fué el primer candidato para profe
sor que encontró la duquesa de Vill» her
mosa en casa de sag padres. no
era, sin embargo, sacerdote: era de aque
llos abates i peUü^oP'á, como les llama
ban entonces, órd*^^'a¿og goio de diáconos, 
que d>8frut»hdn prebendas de la Iglesia, al 
5^*®*.* tiempo que deshonraban con sus 
frivolidades y escándalos á la Santa Madre 
que les daba de comer.

1 Tras del abate Galiani vió la duquesa

ciété. Sociétés sécrétés et la so-

Profunla paz,-AquePa Ln- VoíMpíe,—Que, para mayor seguridad 
Hizo su paraíso en este mundo.

Buega 4 Dios por mí, corazón mío, ya que 
conoces mis necesidades, que son hoy más 
que nunca apremiantes. Ciertamente que 
iré á verte en cuanto pueda, y podré en 
cuanto tú quieras recibirme sin que te 
molesta. Adios, corazón mió; me voy á las 
Tinieblas, donde me temo estar muy dis
traída. Quiéreme siempre, y cree que te 
pagó.»

La carta de Mmo. Sofía estaba concebida 
en estos términos no menos espresivos y 
cariñosos;

«Si no volví á hablarte, corazón mió, d© 
la sospecha que siempre tuve de que de
seabas ser religiosa, fué porque no creí 
que lo efectuases nunca. Te perdono de to
do corazón el no haberme dicho nada. Tu 
sacrificio es hermoso, porque es volunta
rio. Pero cree que aunque no lo sea el que 
me obligas á hacer á mí al dejarnos, no es 
menos duro. Puedes estar segura, corazón

(1) Mr. de B&rthelemy ingerta, estas dos cartas 
en su libro sobre Las hijas de Luis X 7, donde tan 
probadas quedan las virtudes de* estas tres prince
sas, cuyos únicos defectos fueron los propios de su 
edad y de su estado.

do, y lo dejó luego consignado en sus Me- 
ntorins', úna clara luz del cielo rasgó para 
siempre su amargo pesimismo, como una 
negra nube que un rayo de sol deshace....

Luego en todas partes se podia ser bue
na y santa; luego en aquel mismo pantano 
de Versalles, existia un alma justa al lado 
mismo de la Un Barry, como en la misma 
tierra y con los mismos jugos, crecen y se 
alimentan la rama de cicuta y el tallo de 
un lirio.... ¡Ah! Si el velo del porvenir se 
hubiera rasgado entonces ante los ojos de 
la duquesa, hubiera visto más todavía; 
hubiera visto al lado de aquel rey disolu
to , verdadera personiflcacion del vicio, 
una niña destinada á ser santa, madame 
Clotilde, á quien ella misma había de en
contrar años despuss en Turin, y venerar 
más tarde en Jlos altares; hubiera visto á 
otra niña, Mme. Isabel, destinada á subir 
al cielo desde el cadalso, llevando la blan
ca túnica de su inocencia recamada con la 
sangre del martirio!.. ..

j Esta lección provechosa hizo conocer á 
I la duquesa, que se había engañado enton- 
I ces creyéndolo todo malo, como se había 
I engañado antes creyéndolo todo bueno; 
! que abundan igualmente en la vida el bien 
I y el mal, mezclados y confundidos, y que 
i no está la verdadera ciencia del íflUñdo e»

¡creerlo todo negro, como piquB»»’ •* 
ni en creerlo todo eoL- ;; mucnos, «Qr, rosa, como pien-f san pocos; sino ©n profundizar las gpa-

so cipismo, ganaba el trato social tode lo 
qué perdían las costumbr^Si porgue 
déla tiesura y q^¿ engen

^***«ïicia de les maridos, | desfilar por el hotel Soyecourt al abata 
extremábase la libertad, y la coquetería I Malespina, recomendado á Villahermosa 
de hombres y mujeres fomentaba lo ameno I por el duque d© Medinasidonia; al abate 
del trato y daba origen todos los dias á I Tarray, el hombr© más odiado por aquel 
picantes aventuras. I tiempo en Francia; y al cardenal de Ber-

Era el duque de Villahermosa harto gran I nis, el diplomátie© y florido poeta, cantor 
señor á la moda del tiempo, para no parti- I de la Pompadour, que llamó Voltaire Sabet 
cipar de estas costumbres de su época, y I Bouquetière. Una negra trama que urdían 
desde el primer dia de su matrimonio es - I entonces en silencio todas las córtes y 
tableció entre él y su mujer esta barrera I todos los diplomáticos, fué causa deque 
de hielo que entibia todo cariño, destruye I conociera á estos dos últimos personajes la 
toda conflanza y es el primer disolvente I inocente duquesita, pobre niña de quince 
de la familia. Pasábase el dia entero lejos I años, incapaz de sospechar entonces hasta 
de su mujer, entregado á sus estudios, á I dónde llega la iniquidad de ciertos hom- 
sus negocios diplomáticos y al trato más I bres, y destinada, sin embargo, por su» 
selecto de gentes, á que fué muy aficiona- I virtudes, á deshacer en parte, cuarenta 
do y cultivó con gran constancia, como lo I años más tarde, la inicua intriga que aque- 
prueba su diario, abierto al azar por cual- I ¡¡os fraguaban.
quiera de sus páginas:—«Dia 14 de Enero. I Era el abate Terray á la sazón ministro 
—Estuve á ver al duque de Guiñes; de allí I ¿e Racienda, y acabábale de suceder una 
al curso de Historia Naturíal, de donde I aventura curiosa, que prueba la fama de 
volví á casa á pié. Me vestí, fui á casa I g^g latrocinios y lo cínico de su audacia. 
d‘Egmont, y á comer en la del embajador I Rabia en París una calle de mala nota. Ha
de Cerdeña; volví á casa. Da allí a la de I macla Vide-Gfousset, porque ningún tran- 
M. de Castrie; vine otra vez á casa á bus- I shunte la cruzaba despues de anochecido 
car á Ramos, con quien fui a la de mon 1 gin riesgo de salir, por lo menos, con Va 
sieur D'Alembert, que tiene tertulia tres i bolsa aligerada. Una mañana am-^neció 
veces por semana; luego a casa de Mlle. B»- I borrado en la esquina el n-' mbre Vide- 
garotti; despues a ver a la duquesa de I Goiwwí, y puesto ©n sud-^gar con primoro- 
Choiseÿ, y Ultimamente a casa de mada- gas letras Rue calle de Terray.
«ÆiSiÏÏT y Avisado corrió i in-

' ^^’I’Lar al ministro, diciéud de que gran 
multitud se reunía en la plaza de las Vic
torias ante el sangriento letrero, riendo y 
aplaudiendo. Mas el ministro, encogiéndo
se de hombros, dijo tranquilamente;

—¡Qué diablo!..Dejadles reir un rato; 
bastante caro lo pagan.

El abate Barruel, que titubea en llamar 
á Terray ministro infame, cuenta una anéc
dota que oyó él mismo de boca del librero

Encontróse, pues, la pobre duquesí*’** 
sola enmedio de la multitud, qu** -■ 
y más peligrosa de toda” ^ag'soledidfs v 
sin conflanza en corazón sL - * uaarido para abrirle su

osar tampoco desahogarse con 
_ madre, que miraba todo aquello como

(l) ¡Nos insensati, vitam illorum aestimaba
mus insaniam!
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Léger, y prueba la inicua complicidad de 
Terray con los filósofos, en la propaganda 
de libros impíos que preparaban entonces 
la revolución, minando los cimientos de la 
Iglesia.

«El librero Léger, dice Barruel, vendía 
públicamente en París una de esas obras, 
cuya atrevida impiedad obligaba al Parla
mento á prohibirías de cuando en cuando. 
El libro que vendía Léger fué condenado á 
las llamas, y mandóse averiguar quién era 
el autor de la obra, y quiénes los libreros 
que la vendían. Terray, que era entonces 
consejero del Parlamento, ofrecióse muy 
solícito á este trabajo, y mandó llamar al 
librero Léger, cuyas palabras voy á copiar, 
tales como las oí de su prapiá boca, la úni
ca vez que he visto á asta hambre. No re
cuerdo si me dijo ó he olvidado el nombre 
de la obra en cuestión, pere bé aquí lo que 
seguramente escuché de sus lábig^;

«Llamado de oficio por Mr. Terray, con
sejero del Parlamento, fui á su cas.a y me 
recibió sentado en un sofá, con aire muy 
grave.

—¿Sois vos, me dijo, quien vende este 
libro, condenado por el Parlamento?.....

—Sí, monseñor—respondí.
—¿Y cómo os atrevéis á vender libros tan 

malos, tan peligrosos^.....
—Como se venden tantos otros. 
—¿Habéis vendido muchos d© éste? 
—¡Sí, monseñor.
—¿Os quedan muchos todavía?

dirigían, trató de salir adalante poniendo 1 Eran los lofautado parientes muy que- 
en juego la cuestión de parsonalidades, y ridos del conde de Feruau-Nuñez y de su 
se levanté diciendo: hermana la duquesa de Béjar, doña Esco-

—La igualdad debe reinar entre nos- lástica; y esta señora, en quien se unían 
otros, porque todos nos encontramos aquí de modo extraño la piedad y el gracejo, la 
con idénticos derechos y cou el mismo moral más austera y el más amable trato, 
título. fué siempre la amiga íntima de la duquesa

Entóneos, el anciano Alejandro Albani, de Villabermosa, á quien llamaba su her- 
decano del Sacro Colegio, tuvo una de esas mana, dándole también este mismo nombre 
respuestas que aniquilan para siempre á I el conde de Fernán Nuñez. «Tengo que ir, 
la audacia, y tapan la boca al cinismo con 1 escribe á éste la Villabermosa desde París, 
una paletada de fango. Quitóse el birrete á hacer una visita á los tios Bokan (1); pues 
encarnado de la venerable cabeza, y con ya sabe Vd. que somos hermanos, como 
grande autoridad dijo; dice Escolástica» (2).

—^No, eminencia;—no tenemos el mismo 1 Más adelante, cuando los Villabermosa 
título.....Yo no he recibido este birrete de teman ya una hija que contaba seis meses, 
manos de una cortesana. I Y Fernán Nuñez un hijo que apenas con-

Resultó al fin elegido Papa el Cardenal taba un año, trataron entre sí el casamien- 
Lorenzo Gauganelli, con el nombre de Cíe- 1 to de éstos, y llamábanse humorísticamen- 
mente XIV, y al,punto comenzaron á ase- I íQ consuegros. «-Muestra kiga común, escTÏbQ 
diario los embajadores de las córtes coali- Villabermosa á Fernán Nuñez desde Tu
gadas, no ya pidiéndole, sino exigiéndole 1 rin, está buena; es muy picarílla. La du- 
con humillante altanería, el Breve de es- I quesa dice que se parece á su hermana; 
tinción que había de acabar para siempre, 1 doña Luisa que á la de Alba; probablemen- 
segun ellos, con el nombre temido, y por I te no será ni uno ni otro; yo creo que se 
eso odiado de los jesuítas. Resistióse el 1 parece á sus hernaanos, solo que es more- 1 
Pontífice por medio de evasivas, hasta que I nita; esto te podrá dar una idea de ella. | 
la caída de Choiseul en Francia vino á Mi mujer me encarga mil cosas para tí; 
c^rle alguna esperanza de tregua. Ni el i acuerda mil cosas á la tuya, y manda à tn 
duque d’Aiguillon, nuevo ministro, ni su | amigo y consuegro, Villabermosa.» (3). 
aliada la condesa Du Barry, se habían La amistad común de Fernan Nuñez y 
mostrado nunca contrarios á los jesuítas, 1 la de Béjar, estrechó más y más la de la 
y no siéndolo tampoco Luis XV, esperába- | duquesa con los Infantado, y por media
se por ende que cesase la córte de Francia cion de éstos, ó en casa de ellos, donde 
en su tenaz empeño. No quiso Dios, sin I acudía por las noches con gran frecuen-

J ■ ' ' cía, fué donde encontró, según nuestras
minia ""de semejantes protecciones; y el conjeturas, aquel confesor desconocido 

1 ódio de Cárlos III, verdadero ódio de dés- flue no ha dejado otro rastro que el de su 
....................... prudencia, y á quien los amigos del du

que, al burlarse de la piedad de la duque
sa, aunque respetándola siempre, llaman 
burlescamente en sus cartas su Alberto 
Magno.

Mas fuera quien fuese este nuevo Alber
to Magno, es lo cierto que supo infundir 
para siempre en el alma de su discipula, 
los principios prácticos de piedad y moral 
cristiana, más adecuados á sus difíciles 
circunstancias. Enseñóla, que antes que 
todas las obras de piedad, porque es el pri
mer paso para la única, sólida y verdade
ra, está el exacto cumplimiento de los de
beres ordinarios y propios de cada esta
do....Que transigir con el mal es cosa muy 
distinta de tolerarlo: lo primero jamás es 
lícito; lo segundo es con frecuencia ñeco-

—Unos cien ejemplares. _ _ __________ ____ _ _______
F —¿Conocéis al autor do esta perversa I embargo, sujetar á la compañía á la igno 
óbr^ I minia de semeiantes nrotecciones: y e

—Sí, monseñor.
—¿Quién es?
—Vos, monseñor.
—¿Yo?..g¿Cómo oa atrevéis á decir 

es@?..... ¿Cómo lo sabéis?
—Lo sé, monseñor, por la misma perso

na á quien he comprado vuestro manus 
crito.

—En ese caso, nada tengo que deciros.... 
Idos y sed prudente.

Excusado es decir—añade Barrel—que 
el abate Terray, jamás dió cuenta al Par
lamento del proceso verbal de este interro
gatorio.» (1).

No fueron nunca muy cordiales las rela
ciones entre el abate Terray y el conde de 
Fuentes, por ser aquel gministro con d'Ai
guillon, y contrario á Choiseul, el grande 
amigo de éste. Mas aquella inicua trama 
que indicamos antes, qua no fué otra sino 
la supresión de los jesuítas, obligaba á 
todos los Herodes y Pilatos de las Córtes y 
la diplomacia á tenderse los brazos entre 
sí, para asegurar mejor la sentencia del 
justo. Clemente XIII había muerto, y los 
filósofos batieron palmas al ver bajar á la 
tumba al denodado campeón de los jesuí
tas. Choiseul y Aranda, Pombal y Tanucci, 
creyeron llegado el momento, y resolvie
ron entonces temerariamente, forzar al 
Cónclave á elegir un Papa á gasto de las 
Córtes, capaz de decretar la supresión de 
la Compañía. Enviáronse á los embajado
res instrucciones precisas y apremiantes, 
y el cardenal de Bernis, que había de 
figurar en el Cónclave, fué el escogido por 
Choiseul y d'Aubeterre, embajador de 
Francia en Roma, para deslizar suave
mente en el Sacro Celegio, la propuesta 
formal de Simonía, que encierran estas 
palabras, escritas por d'Aubeterre á de 
Bernis el 8 de Abril de 1769, estando ya 
éste encerrado en el Cónclave; «Lo que no 
se hace con todos, vuestra eminencia pue
de en particular hacerlo, si las circunstan
cias fuesen favorable», con el que debiese 
salir electo; que es, ponerle condiciones 
antes que su elección sé decida. Un carde- 
nar, antes do ser Papa, s® presta volunta
riamente para el porvenir, y dé esto hay 
muchos ejemplos. En ese caso, se le redu
ciría solamenta á asegurar la destrucción 
de los jesuítas, reservando el resto; y para 
su cumplimiento, ss 1® ¿rraucaria una 
promesa por escrito, y si n® accediese ab- 
solutamsúto, al menos compromiso verbal 
ante testigos.» (2).

Aceptó de Bsrnis comisión tan inicua, 
exigiendo como corretaja de su criminal 
trabajo, el pago de todas tus deudas, que 
ascendían entonces á doscientas mí libras 
tornesas, y la sucesión del lúarqués d^Aú- 
beterre en la embajad-a de Roma.

Mas no tardó el antigú» favorito de la 
saatquesa de Pompadour en llevar su me
recido. «Entre los Gitrdenales más influ
yentes del Cónclave, dice Cretineau-Joly, 
contábanse los dos hermanos Albani.Hom
brea rectos y enérgicos, ricos y estimados, 
presentáronse como jefes de loá que no 
quarian humillar la dignidad de la Iglesia 
ante un ciego é inmotivado ódío contra los 
j^«!Uitas. Las adulaciones do Bernis no les 
sedujér^R; y creyendo ésta que debía ata
car su flrní?-za por todos los medios posi
bles, pidió á los Albani una entrevista ante 
otros Cardenales. V^ifleóse ésta el 18 de 
Abril, y fué muy animsda (3). Alejandro 
y Juan Francisco Albani rechazaron las 
razones de Bernis, quo se decía interprète 
de las Córtes coaligadas contra la copapa 
Sia. Juan Francisco sentó por principio, 
que la causa de los jesuítas llevada al Cón
clave, era la causa de la Iglesia misma; 
que el Parlamento de Francia y los gobier
nos de España y Portugal podían muy bien 
haber cometido un suicidio moral; pero el 
Sacro Colegio, ni podia ni estaría jamás 
en el caso de prestarse á semejante cri
men, y que en Boma, para condenar á un 
acusado, eran necesarias más pruebas que 
el inexplicable ódío de un rey (Carlos III), 
y los hipócritas cálculos de una mujer per
dida (la Pompadour) (4). Los dos Albapi y 

allegados, exigían que se especificasen 
las imputaciones hechas á los jesuítas, y 
se probase su culpabilidad de una manera 
lógica...  Defendieron á la compañía de 
Jesús con elocuencia y firmeza, y se la
mentaron de ver sacrificados á incalifica
bles prevenciones, los derechos y la inde
pendencia de la Iglesia. De Bernis, sin te
ner que contestar á los cargos que se le

pota, reclamó enérgicamente á la córte de : 
Francia, exigiendo lo pactado con Choi- 
seul, y quejándose del Cardenal de Bernis 
á quien acusaba de contemporizar con el 
Papa. Apresuróse entonces d‘Aiguillon, 
para demostrar su celo, á cometer grandes 
vejaciones contra los amigos de los jesuí
tas, llevando su atrevimiento hasta el 
punto de interceptar la correspondencia 
de Mme. Luisa de Francia con el Papa (1), 
y su avilantez hasta el estremo de entre
gar al conde de Fuentes, por medio del 
abate Terray, todas las notas y despachos 
enviados por Bernis de Roma, para que 
los remitiese al conde de Aranda.

El Cardenal, que había ya sucedido á 
d'Aubeterre en la embajada, y vió venír
sele encima el nublado antes de lograr el 
pago de sus deudas, hizo para sincerarse 
un misterioso y precipitado viaje á París, 
donde apenas se detuvo ocho dias, y esta 
fué la ocasión en que la duquesa de Villa- 
hermosa le conoció, y vió de cerca en el 
hotel Soyecourt. Contaba entonces el Car
denal de Bernis cerca de cincuenta años, 
y el nimio aliño de su traje y figura pres
taban cierta lozanía ficticia á su linda per
sona, que fué el comienzo de su fortuna, y 
justificaba en sí misma, como lo florido de 
su estilo en sus obras, el apodo de Bavetla 
Bouquetière, que Voltaire le había puesto. 
Dióle el conde de Fuentes una comida, á 
que asistió también el abate Terray, y ató
nita vió la duquesa por primera y última 
vez en su vida á un prelado cortesano que 
besaba la mano á las señoras como un Ri
chelieu y usaba colorete como un Lauzun, 
tipo exclusivo del siglo XVIII, fermentado 
por la ambición en las ideas y costumbres 
de la córte de Versalles (2).

Esta última aventura hizo desesperar á 
la duquesa de hallar en casa de sus padres 
el director espiritual que con tanta ansia 
aguardaba. Mas Dios, que sale siempre al 
encuentro de los que de buena voluntad le 
buscan, deparóle en casa ajena lo que no 
había encontrado en la propia. Entre los 
mil datos de que disponemos para escribir 
esta historia, publicados ya unos, inéditos 
otros, y nimios á veces, como el lector ha
brá observado, no existe, sin embargo, el 
menor rastro de quién fuese este prudente 
consejero, que guió los primeros pasos de 
la duquesa de Villabermosa en aquel tor
bellino del mundo. Sospechamos, no obs 
tante, aunque solo sea esta una mera con
jetura, que debió este insigne beneficio á 
la amistad de otra gran señora, jóven, bue
na y piadosa, como lo era ella misma; la 
princesa María Ana de Salm-Salm, casada 
con el marqués de Távara, duque del In
fantado más tarde.

ün autor francés (3), cuyo estudioso 
ejemplo debiera despertar la emulación de 
los apáticos españoles, para inquirir las 
curiosidades y riquezas históricas que en
cierran nuestros archivos, ha pintado con 

^el sencillo colorido de la verdad, la paz y 
tranquila dicha de este matrimonio mode
lo, cuando algunos años más tarde vino á 
fijarse por largo tiempo en París, en el ho 
tel Salm-Salm de la calle del Infierno. Pa
saban allí la vida aquellos buenos duques, 
aislados del bullicio del mundo, amados de 
própios y extraños, compartiendo el tiem
po entre sus deberes de cristianos y sus 
deberes de padres, las honestas recreacio
nes y el trato de personas selectas por su 
virtud y su clase; encontrando la felicidad 
en la pja^ dp la conciencia y el amor de sus 
hijos, y repartiendo, entre los pobres, se
gún Morel-Fatio asegura» más de la mitad 
de las 800 OOQ libras que gastaban en Fran
cia. Es, pues, muy natural, que aún en 
época muy anterior á ésta, encontrase la 
duquesa de Villabermosa sus delicias en 
el trato de este matrimonio, con quien una 
amlst^Ú pomuñ la unia además estrecha
mente»

Por último, y prinoipaimente, sacaron 
partido do las disbicucias padooidas por 
los liberales, y se ven ya acosados por les 
mismos males; solo que en condiciones 
agravantes, jíorque lo que dijo ayer en el 
Senado el señor marqués de Viliamejor, y 
lo que en el Congreso expuso el Sr. La- 
iglesia, no lo oyó jamás el Sr. Sagasta de 
labios de sus correligionarios.

El efecto del discurso del Sr. Laiglesia 
en el espíritu de sus correligionarios, pu
do fácilmente apreciarse ayer, viendo el 
rostro enardecido é iracundo de los miuis- 
*tros que estaban en el banco azul, singu 
larmente el rostro de los íáres. Elduayen y 
Cos Gayón.

Al Sr. Cánovas no pudo vérsele la cara, 
porque hace bastantes dias que no pone 
los piés en el Congreso.

Ayer, al observar el tono y la tendencia 
del discurso del Sr. Laiglesia, los minis
tros presentes, por un lado, y el Sr. Pidal, 
por otro, parece indicaron al Sr. Silvela 
que atajara los vuelos al Sr. Laiglesia, su 
gran amigo, lo cual no se obtuvo, como tam
bién parece se pasó un recadó al señor 

1 Cánovas para que se presentara en el ban
co azul; mas este no creyó conveniente 
acceder á tan oportuna súplica, dejando 
que gobierno, mesa de la Cámara y mayo
ría parlamentaria, salieran de su angustia 
como pudieran.

Aquellas arrogancias tan espontáneas 
en el Sr. Cánovas en otros dias, han des
aparecido por completo; dejando ya que el 
individualismo y la disidencia se ceben 
en un campo donde el principio de autori
dad se ha proclamado siempre como un 
dogma cerrado.

sarío, cuando el mal no puede evitarse.....  
Que en la vida práctica, hay que tomar los 
hombres y las cosas, como son, y no como 
debieran ser; y de este como son, sacar el 
mejor partido posible para la gloria de 
Dios, el provecho propio y el bien de las 
almas.

Que la paciencia y la constancia, no los 
reproches y el celo intempestivo, son las 
dos poderosas alas que levantan al alma 
con tardo, pero seguro vuelo, sobre las 
flaquezas humanas, y la elevan para ejem
plo y provecho de muchos, á la serena paz 
de los justos....

Bajo esta sana y sabia influencia, la du
quesa de Villabermosa varió de repente. ] 
Viósela con sorpresa sacudir por completo 
aquella timidez propia de su falta de mun
do, aquel encogimiento hijo de sus escrú
pulos y luchas, que impedia á sus ama
bles cualidades lucir y desarrollarse, como 
un arco de hierro que oprimiese á un ca
pullo de rosa Dedicóse con ahinco, como 
el duque deseaba, al estudio del francés, 
que desconocía casi por completo; comen
zó á seguir, según el gusto de aquél, las 
modas honestas del tiempo, á dejarse ver 
con más frecuencia en la tertulia de su 
madre y en otros centros aristocráticos, y 
á la primera insinuación que de nuevo la 
hicieron, consintió en lo que hasta enton
ces había rechazado con repugnancia; ser 
presentada en la córte.

El mundo elegante recibió con aplauso 
y simpatía la aparición de la duquesita, y 
la condesa d'Egmont, la grande amiga de 
Gustavo III, una de las más consideradas 
señoras de la época, que ponían el tono así 
en París como en Versalles, empeñóse en 
presentarla ella misma en el salon de la 
maríscala de Luxembourg, el más aristo
crático de Europa, donde se daba ó se ne
gaba el visto bueno, aun á los mismos pre
sentados en la córte.

La vanidad del duque de Villabermosa 
quedó satisfecha, al ver que la monjita 
Pignatelli tenia méritos suficientes para 
sentar por sí misma, su crédito de dama 
elegante. La condesa d'Egmont le había 
dado el espaldarazo (4).

Luis Coloma, S. J.

(i) Barruel.—Mémoires pour servir á l‘histoi- 
re du /aco’^iinisme.

(2) Creíineau-Joly.—Clemente XIV y los je- 
cuitas.

/3) D. José Nicolás Azara, eatonoes agesta da 
preces ea dice de esta entrevista, en carta
del 11 de Mayo au'<Í4a á D. Manuel de Roda; «Los 
Rezzónicos se revelaron, * ®ntre el Nepote y Bernis, 
huoü un ataque furioso que por Vito no se tiran los 
sombreros y algo más.» (Correspóndencia entre 
D. José Nicolás Azara y D. Manuel de Reda, jfîi- 
presa en Madrid en 1846.)

(4) Sabido es que el encarnizado ódiodo la mar- 
(tjueia de Pompadour contra la compañía, que tan 
píen supo explotar el duque de Choilteul, provino 
de haberse negado el P. de Sacy à darle la absolu- 
(sion, mientras no cesasen sus escandalosas relacio
nes coa Luis XV.

(l) íDa Francia nos dicen, escriba Azara á Ro
da, que está aquel o más revuelto que nunca, y que 
los jesuítas lo embrollan todo. Parece que se han 
visto las sartas del Papa á sor Luisa y de sor Luisa 
al Papa, todas llsaas de qn jesuitismo prieto; y que 
de aquí se daban instrucciones .para manejar aque
llos bártulos.» Y un mes despues, añade; «En Fran
cia ya sabrán Vds. csáa revuelto está aquello y la 
nueva guerra «ñire ¿‘Aiguillon y el Canciller. Pa
rece quo interceptada la correspondencia entre el 
Papa y la menja Luisa, se ha descubierto la trama 
que urdia Roma en favor do los jesuítas, al mismo 
tiempo que en Españ.a se tiene un lenguaje del todo 
diferente.»

(2) El P. Manuel Luengo, de la Compafpa 4® 
Jesús, cuenta en »u curiose diarie, que se «on -erva 
inédito en el archivo de Loyola, una graciosa anéc- 
dota del Cardenal de Bernis. Guando en 1791 llega
ron á Roma, fugitivas de Francia, Mesdames las 
tías de Luis XVI, hospedáronse por el pronto en el 
palacio del Cardenal de Barnis, embajador todavía 
cerca d«l Papa. Al retirarse á sus‘alcobas aquella 
primera noche, buscaron en vano las piadosas prin
cesas agua bendita. Ificiéronla pedir al punto, púso
se en aonmocion toda la servidúmbra, registráronse 

j todos los rincones, y en todo el palacio del pipiado gp 1 encontró una sola gota de agua bendita que llevar á 
las princesas. ...

(3} M. A. Morel-Fatio, cuyo interesante y erudi-* 
to libro Etudes su<^ l Espagne nos ha auxiliado y 
aun guiado con mucha frecuencia en los trabajos re
lativos á esta historia.

Base probable de transacción. ïî 
París 28.—En el discurso pronunciad- ■ 

el tíia 14 del corriente mes por M. 
Say, dijo, refiriéndose á las relaciones 
merciales cou España, que sería justo qn- 
Francia aceptase un grado más de ©leva 
cion en los vinos, si los españoles no utilL 
zaran éste para encabezar sus vinos con 
alcoholes alemanes. Seria, pues, necesario 
entenderse acerca de este asunto de los al 
coholes, y parece que les españoles se ha^ 
Han dispuestos á gravarlos con un derecho 
casi prohibitivo. España deberá también 
renunciar á los derechos de introducción 
de las mulas.

Parece que éste podría ser un terreno de 
transacción, y que está suficientemente 
preparado.

Próroga.
Roma 28.—El ministro del Tesoro ha 

presentado un proyecto de ley prorogande 
el tratado comercial con España y recla
mando la urgencia para el mismo, seguu 
asi lo ha declarado aquel cuerpo.

Despues ha proseguido el Senado la dis- 
cusion de los tratados con Alemania y 
Austria.

Ea Epoca, si bien procura disimular lo ' 
posible, al fin dice que lo que dijo el señor 
Laiglesia sobre la situación de la Hacien
da y contra la ley del Banco y sus balan
ces, son de sentir por el efecto que produ
cirá.... en las oposiciones.

El Diario de Madrid, también ministerial, 
dice que el discurso fué pretencioso, arro
gante para el Banco de España y mortifi
cante para el Sr. Cos-Gayon.

La displicencia y mal humor de El Cla
mor pueden colegirse por estas palabras;

«El interés que en un principio despertó 
lo que pudiera decir el Sr. Laiglesia, fué 
decreciendo á medida que el auditorio se iba 
convenciendo de que el vicepresidente del 
Congreso, desde los bancos de la mayoría, se 
limitaba á añadir un plan rentístico á los 
muchos que ya tenemos.

Es sabido que lo que sobran son planes, 
y en cambio faltan legisladores prácticos.

Al mismo tiempo que el Sr. Laiglesia 
exponía su proyecto de presupuestos en el 
salon de Sesiones, en los pasillos del Con
greso se leia otro plan rentístico en forma 
de prospecto, titulado; «Economías, Gama- 

¡ zo. —Presupuesto, Danvila__ Mi pensa
miento económico. Economías.»

Este prospecto lo firma el Sr. C. Ande, 
muy conocido en su casa.^

la cuestión económica y las disidencias 

conservadoras.
Un destino fatal parece estar presidien

do á 1» vida dg los conservadores en la pre
sente etapa.

Vinieron, según sus promesas, á resol
ver la cuestión económica; y sucede que á 
los diez y nueve meses ni tienen presu
puesto, ni plan seguro para modelarlo.

Prometieron levantar el crédito, y éste 
anda por los suelos.

Prometieron el descenso d© los cambios; 
y de 3 ó 4 á que estaban mandando Iqs li
berales, lo han visto á más de 15, y hoy se 
encuentra entre 13 y 14.

No les gustaba la ley del Sr. Eguilior so
bre el Banco, y la que ellos han presenta
do y obtenido ha sido la causa de muchos 
de los males que ss están tocando.

Tachaban á los liberales de flojos en la 
corrección de la moralidad de los servicios, 
y la real órden del Sr. Sil vela, permitiendo 
que los tahoneros vendan el pan de lujo 
sin Obligación de pesarlo, y los nombra
mientos del Sr. Bosch para los consumos 
de Madrid, dan idea fle los buenos propó
sitos de los conservadores.

(1) Fernan-Nuñaz y doña Escolástica eran hi
jos de María Ármanda de Rohan Chabot, hermana 
de Luis de Rohan Chabot, duque de Rohan; y ésta 
y sn esposa Carlota de Crussol d‘Uzéi, son los tios 
á que alude la duquesa de Villabermosa.

(•2) Archivo de Villabermosa -sCartas inéditas.
(3) Archivo de Villabermosa —Cartas inéditas.
(4) El 1.0 de Enero de 1773, eseribia el conde 

d'Egmynt al duque de Villahérmosa:—II n'y a 
point de jours que nous ne parlions de madame la 
duchesse de Villabermosa, avec le sentiment et 
attaahement qu'elle inspire toujours quand on la 
connoit, et qu'elle inspi eroit simplement par ses 
letres. Vous pouvez juguer du plaisir quelles ont 
fait á rece voir. Il est très vrai qu‘elles ont rendu 
ma fille heùreasê, pareeque c'est avee la tendresse 
la plus vive qu'elle est attachée á Mme. la duches-; 
sede Villabermosa. Je voues prie de mettre á ses 
pieds ma reconnoissance et mont respect. (Archi
vo de Villahérmosa.—Cartas inéditas.)
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Facilidades para el despacho.
Paris 29.—El director de Aduanas, se- 

ñor Pallain, ha delegado en el administra- 
trador del ramo, Sr. Magnier, para que se 
traslade á la frontera española para asegu- 
rar la ejecución de las medidas necesaria 
y facilitar el despacho dé la^ mercáncUs 
aglomeradas en las estaciones de la com
pañía del Mediodía, al mismo tiqmpQ quç 
activar el movimiento de las exportrçionéà 
sobre España.

El Sr. Magnier salió anoche mismo Cqu 
dirección á Hendaya, Cerbere y Port- 
Vendres.

Francia y España.
París 29.—No se ha perdido la esperan

za de que antes del lunes próximo sé esta
blezca un acuerdo provisional entre Fran
cia y España tocante á la cuestión adua
nera.

Se añade que este acuerdo se limitarift 
á la publicación simultánea en la Gaceta 
de Madrid y en el Diario Ofeial de Francia 

i de decretos fijando los derechos Úe las mer
cancías respectivas de ambos países; pero 
no hay más detalles, pues las negociacio
nes se siguen con la mayor reserva.

Humores de inteligencia.
París 29.—A última hora circula el ru

mor de que se ha llegado respecto de los 
principales artículos á una inteligencia 
interina entre Francia y España, y que el 
domingo probablemente aparecerán en los 
diarios oficiales de París y Madrid, decre
tos relativos á dicho asunto.

Un contratiempo.
Perpignan 29.—Reina tan fuerte tem

poral, que imposibilita el paso de los bu
ques.

La aglomeración de mercancías es tan 
enorme, que es imposible su embarque, 
tanto de las procedencias españolas, coiqó 
de las extranjeras.—Fabra.
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Lógicas son, hasta cierto punto, estas I Till víT’AXZP'r'tn f'lACíAci nooiTTOG! 
displicencias, porque el Sr. Laiglesia, en 1 oyeULO Q© Ciases paSlVUS 
la primera parte de su discurso sobre todo, 
estuvo cruelísimo con su amigos, pues en
tre otras cosas dijo que desde la venida de 
los conservadores, teniendo en cuenta la
enorme baja de los fondos, el país ha pade 
cido una pérdida próximamente de mil 
trescientos millones deqiesetas.^r

Y aún £¡l Globo se fija en otros detalles 
que pueden explicar las iras de los minis
teriales ortodoxos; porque dice El Globo. 
que al pedir el Sr. Laíglesia que deben tri
butar más los que gozan de lujo y bienes
tar en grandes fincas de recreo, todos cre
yeron ver en esta frase una alusión á la 
Huerta del Sr Cánovas.

Como también pareció alusión al señor 
Romero Robledo cuando el diputado silve- 
lista se lamentó de lo poco con que contri
buyen á las cargas del Estado los produc
tores de azúcar de remolacha en la Penín
sula, con daño de los intereses del fisco y 
de sus hermanos de Ultramar.

Mas estos son perfiles en que puede en
trar la suspicacia; y al país principalmen
te lo que interesa es apreciar los remedios 
propuestos por el diputado conservador-

Así como los males resultaron bien de
mostrados, los remedios han parecido de
ficientes, y en ocasiones de difícil aplica
ción.

La distribución de economías no ha pa
recido equitativa, y el trasladar el pago de 
las obligaciones de segunda enseñanza á 
las Diputaciones, había de dar muy mal 
resultado,

Pero no es posible entrar en un trabajo 
de detalle, sin estudio más detenido.

Desde luego es de lamentar que lo que 
ahora ha dicho el Sr. Laiglesia déla ley 
del Banco, no lo dijera cuando se discutió 
el oportuno proyecto,

Pero en fin, eí discurso, como producto 
de trabajo y de atención sobre los proble
mas financieros, merece que aun los que 
no piensan como el Sr. Laiglesia, lo juz
guen con benevolencia, porque el discurso 
revela, además de talento, mucho estudio, 
y siempre será un buen síntoma que nues
tros hombres públicos dediquen á estas 
materias su entendimiento.

Ahora, que nosotros creemos que los me
jores planes ya políticos, ya económicos, 
no pueden tener eficacia si no se desarro
llan á la sombra y con los medios de parti
dos grandes y disciplinados.

ASUNTOS COMERCIALES
El 1.0 de Febrero.

París 28.—La proximidad de la fecha 
del 1.® de Febrero ha aumentado conside
rablemente el tráfico por los ferro-carriles. 
El que se hace por las redes del Mediodía 
que penetran en España, ha triplicado. La 
compañía ha tenido en la semana última 
440.000 francos de ingreso más que en la 
misma época del año último. Tanto la com
pañía ferro carrilera como la Aduana fran
cesa, han adoptado cuantas disposiciones 
extraordinarias les han impuesto las cir
cunstancias. La compañía dice que las 
dificultades más serias y pesadas de alla
nar proceden de los plazos que exige el 
cumplimiento de las formalidades y opera
ciones aduaneras en la frontera española. 
En Hendaya existen actualmente 200 000 
hectólitros de vinos españoles. El sub
director de la compañía del ferro carril 
continuará de servicio permanente en Hen
daya hasta el día 3 de Febrero. El perso
nal de las Aduanas se halla rendido del in
cesante trabajo.

Reunion de los liberales.
Como complemento y aclaración de lo 

que anoche dijimos en nuestro Balancé, 
debemos añadir estos detalles; ;

Expuesto por el Sr. Sagasta el objeto dq 
la reunion, manifestaron algunos de I05 
militares presentes que, á su entender, es 
imadmisible el art. l.° del dictamen.

El Sr. Gamazo manifestó que lo princi
pal era saber si dicho artículo presentaba 
alguna disposición nueva y perjudicial 
para los derechos adquiridos, ó si, como él 
creía, no hacia más que recordar el cum
plimiento del art, 14 de la ley del 85, repli
cando los militares que no se concibe pu
blicar una ley solo para recordar el cuni.- 
plimiento de otra, y que si no era más qué 
este el objeto del Sr. Romero Robledo, toda 
dificultad se salvaba pidiendo se desecha
se el dictamen por innecesario é inútil, 
puesto que está vigente la del 88.

Intervino el general López Dominguez, 
opinando que no debe admitirse en lá ley 
nada que tenga efecto retroactivo, pues 
esto lesionaría derechos justamente adqui
ridos.

Gomo alguien manifestara que era muy 
necesario diferenciar lo que era derecho 
adquirido al amparo de una ley de lo qúe 
constituye abuso á la sombra de la ley 
misma, todos de acuerdo aceptaron las si
guiente» conclusiones;

1 .® Que el partido liberal entiende que 
deben respetarse los derechos adquiridos 
al amparo de las leyes.

2 .® Que las revisiones deben hacerse, 
no solo con arreglo á las leyes vigentes, 
si que también teniendo presente las de 
1885 y 1888.

3 .® Que para lo porvenir el partido li
beral se reserva el derecho de legislar con 
arreglo á las circunstancias y exigencias 
económicas.

Y 4 0 Que para exclarecer algunos pun
tos y dudas del proyecto del Sr. Romero, 
lo harán por medio de enmiendas.

El marqués de Barzanallana.
A las nueve de la mañana de hoy ha pa

sado á mejor vida este distinguido hom
bre público.

D. Manuel García Barzanallana García 
de Frías Pertierra y Germán, nació en Ma
drid el 17 de Agosto de 1817.

Desde el año de 1846 ha representado al 
pais en el Congreso ó en el Senado, eii 
veintiocho legislaturas.

Fué ministro de Hacienda en distintos 
gabinetes presididos por el general Nar
vaez, y fundó el marquesado de Barzana
llana en 1867.

Despues de la Restauración, y afiliado 
como estaba al partido conservador, fué 
presidente del Senado desde el 76 al 81.

En la actualidad era presidente del Con
sejo de Estado y senador vitalicio.

Era, dentro de su partido, una figura 
importantísima, y como hombre público» 
ha prestado al país grandes servicios.

Descanse en paz y reciba su distingui
da familia el testimonio de nuestro sincé- 
ro pésame.

Temores dé contrabando.
De El Clamor:
«El gobierno ha adoprado disposiciones 

muy severas para reforzar desde 1.® dé 
Febrero la frontera francesa, por haber 
llegado á su noticia de que en álgunoi
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en BILBAO
Prisiones.—Las mujeres.—El general 

Loma.—Decaimiento.
1 Últimas noticias recibidas anoche d.’tó“Se«q?ese han hecho vanM 

prisiones en las minas 
hiendo sido dispersados 300 úueigui»^* 
que daban vivas á la revolución social. La 

ámayor parte de los presos son de las pro 
“vincias de León y Santander.

También han sido detenidos o 
víduos por ejercer coacciones s , § 
nos çomerciantes establecidos . 
da. Én otros puntos de 
parte del comercio piensa levantar las

se. 
tra-
e se

;rías 
cías 
:oqj. 
quç

ÇQU 
’ort-

ran- 
3sta- 
'rau- 
duá-

tari^ 
aceta 
mciá 
mer- 
pero 
acio-

^^E^Arboleda ha sido detenida una mu- 
fe
Sa á cortar la cabeza a todos los buigue 

^^Las mujeres son las peores y las que mss 
^^îrÆWûnido eíj^yojiahs- 
ta Vareta, siendo puesto en libertad a las 
nocas horas. , z ^>..1__

A las tres de la tarde llegó ayer a Bilbao 
en un tren especial el general Sr. Loma, 
acompañado de su estado mayor. Llego 
también el batallón de cazadores de Ma- 
*^^Ea la estación esperaban al capitán ge
neral de las Vascongadas los gobernado
res militar y civil y una comisión de la 
Diputación provincial.

El capitán general se alojó en el hotel 
Antonia. , ,, , .j vxEl batallón cazadores de Madrid salió 
para Portugalete en un tren especial.

A las cuatro de la tarde un grupo de 
huelguistas se presentó en la mina Ma
ravilla, que está situada á la vista de Bil
bao obligando á suspender todos los tra-

París 29.—El periódico Le Oaulois pu
blica esta mañana una importante conver
sación que uno de sus redactores ha tenido 
con el presidente del Consejo de ministros 
de España, Sr. Cánovas del Castillo.

Según dicho periodista, el Sr. Cánovas, 
hablando de la cuestión anarquista en Es
paña, dijo que las leyes vigentes contribu
yen á permitir su organización.

Respecto á la elevación de los cambios 
con el extranjero, el ministro español lo 
atribuye á la compra de 1.100 millones de 
Deuda exterior por capitalistas españoles.

El Sr. Cánovas declaró‘que la situación 
económica de España está muy lejos de ser 
tan crítica como propalan los especulado
res bursátiles que juegan á la baja.

Tenemos grandes recursos aun, dijo el 
Sr. Cánovas, y hay decision general por 
parte dél gobierno de nivelar los presu
puestos.

Con grandes economías, buena admínis- 
tracion, persiguiendo las ocultaciones y 
percibiendo con firmeza, aunque sin vio 
lencia, los impuestos, en breve plazo puede 
éstínguirse el déficit.

Tal como estamos, tenemos menos deu 
da que la generalidad de las naciones eu
ropeas.

No tenemos complicaciones internacio
nales, y, por lo tanto, no se concibe que 
esté nuestro 4 por 100 exterior á 63, los 
fondos turcos á 18 y los húngaros á 93.

Respecto á las relaciones comerciales 
con Francia, el Sr. Cánovas dijo que si
guen las negociaciones con sincero deseo 
por parte de España de llegar á un acuer
do, al cual seguramente se llegará cuando 
haya conciencia menos apasionada de los 
intereses mútuos de ambas naciones.— 
Eabra.

CONGRESO.
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hsjos. . ~ ,Se han tomado precauciones en Gastro-
Urdiales, para cuyo punto han salido fuer
zas.

Como los obreros no cuentan con medios 
materiales de resistencia, vá cundiendo 
entre ellos el desaliento. ,

Hay muchos que volverían al trabajo 
si les aseguraran la protección de las tro
pas.

El Círculo minero no ha revocado ni 
uno de sus acuerdos.

(CONCLUSION DE LA SESION DE AVER).
En los remedios propuso ayer el señor 

Laiglesia que los saldos del servicio de Te
sorería no ios supla el Banco; que se esta
blezcan plazos para negociar éste el amor
tizable que posee en cartera; que los prés
tamos que haga con garantía de valores 
se graven con un impuesto de 5 por 100; 
que se suspenda la acuñación de plata; 
que se emita un nuevo empréstito para li
quidar por completo la deuda flotante, in
cluso los 165 millones no exigibles; que se
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LA r GACETA» ropa, dominadoras también, despues que 
España, de esteusos territorios en el Nue
vo Mundo.

El público tributó al Sr. Labra muchos 
y merecidos aplausos.

El problema de la alimentación.
Este fué el tema que desarrolló anoche 

en el Centro Instructivo del Obrero, el 
distinguido escritor y médico Sr. Pu
lido.

Difundir entre la clase obrera conoci
mientos racionales sobre asunto tan im
portante como es la alimentación, es una 
empresa tan plausible, y casi podemos de
cir tan humanitaria, que todo cuanto diga
mos en su elogio nos parecerá escaso.

Unase á la importancia del asunto la 
vasta ilustración científica del Sr. Pulido, 
y las galas de su oratoria, siempre amena 
y elocuente, y ya se comprenderá lo satis
fecho que quedó el público de su confe
rencia.

Temas como el de anoche no debían que
dar reducidos al conocimiento de un uú 
mero relativamente escaso de personas. 
Merecía mayor publicidad, y en tal senti
do, un folletito que comprendiera los prin
cipales conceptos emitidos anoche en su 
conferencia por el Sr. Pulido, y principal
mente los que se refieren á la adulturacion 
y sofisticación de los alimentos, seria de 
mucha utilidad para todo el vecindarie, y 
en particular para las clases obreras de 
Madrid.

El remedio soberano en la epidemia del 
dengue ó trancazo del 89, según testimonio 
de distinguidos médicos y de la Academia 
de Medicina de París, es la Antipirina com
puesta del Dr. Sabaté.

El médico oculista Dr. Osío, continuará 
mañana sábado sus conferencias públicas 
teórico prácticas sobre las enfermedades 
de los ojos.

Perro carril de La Línea.
Ha pasado á la comisión correspondiente 

el informe emitido en contra por la Junta 
Superior Consultiva de Guerra, acerca de 
la proposición de ley que autoriza la con 
cesión de un ferro-carril que, partiendo de 
la estación de San Roque, en la línea de 
Bobadilla, termine en La Línea; informe 
acompañado de la real órden del ministe
rio de la Guerra, en la que se hace constar 
que este departamento se halla de acuerdo 
con el precitado informe.

Noticias militares.
Ascendido al empleo inmediato, ha que 

dado de profesor de la Academia de inge
nieros el hoy comandante del cuerpo don 
Jesé Toro Sanchez, continuando en la mis
ma Academia hasta fin de curso el tenien
te coronel recien ascendido D. Nicolás 
Ugarte Gutierrez.

La «influenza.»
París 29.—La mortalidad por efecto de 

la influenza ha aumentado cousideraide- 
mente en el departamento del Norte, ce
bándose dicha dolencia en las personas de 
cierta edad. Hay pueblos donde lastres 
cuartas partes dé los habitantes han sido 
atacados.

Gobernación.
Reales decretos disponiendo que el dia 

14 de Febrero próximo se proceda á la elec
ción parcial de un senador por la provincia 
de Cuenca y otro por la de Toledo.

—Otro concediendo la nacionalidad es
pañola al súbdito aleman D. Albert Senz 
y Obbarins.

—Real órden autorizando el gasto de pe
setas 27.367‘92 para levantar un piso en el 
edificio que ocupa la Dirección general de 
comunicaciones, para instalar la sección 
de telégrafos, economizándose lo que ac
tualmente se paga por las casas en que 
hoy está situada.

Ultranxar.
Reales decretos declarando cesantes por 

reforma á D. José Alarcon Jimeno, presi
dente de la Audiencia de lo criminal de 
Matanzas; á D. Juan ©‘Farril Montalvo, 
fiscal de la misma, y á los magistrados 
D. Augusto Martinez Ayala y D. Miguel 
Sanchez Pesquera; á D. Martin Yilaróy 
Diaz, electo presidente de la de Pinar dél 
Rio, y á los magistrados de la misma don 
José Barberán 01 va y 1). Pedro Villar Se
pulcro.

Vacante.
Una plaza de auxiliar facultativo de se 

gunda clase del cuerpo de minas en la Ins
pección de la isla de Cuba, con el sueldo 
de 600 pesos anuales y 900 de sobresueldo, 
que debe proveerse en un auxiliar de la 
Península.

Inhumaciones.
Las verificadas en los cementerios de 

esta córte el dia 26, incluyendo cinco 
fetos, han sido 44; varones 23, y hem
bras 21.

AL MENUDEO.
El crucero «Alfonso XII.»

Habiendo manifestado el ministro de 
Estado que podia volverse á la Península 
el crucero XLl, ayer tarde se co
municaron por telégrafo al comandante de 
dicho buque las órdenes.para abandonar á

convierta la deuda exterior en interior; 
que S3 modifique el sistema de subvencio
nes á ferro-carriles; que se encarguen las 
Diputaciones de la tercera parte de los 
gastos de carreteras, y vuelvan á aquellas 
las obligaciones de segunda enseñanza; 
que se provea una tercera parte de las va- 

. cantes en quienes disfruten haberes pasi- 
Contraste.—El Carnaval de hoy y el vos, y que los ingresos se fijen en el im- 

de ayer.—Salones cerrados por mo- porte líquido obtenido en el año anterior, 
tivos tristes.—Otros que no se abri- Que se modifiquen los impuestos, crean-
rán.—Nuevos enfermos —El vizcon- 40 alguno más que comprenda únicamen-
de del Cerro.—Mundita Avecilla.— te á las clases acaudaladas y elevando 5
El baile del 29 de Febrero. por 100 más el descuento á los empleados
Las crónicas de la capital son lúgubres que disfrutan sueldos mayores de 6.000 pe

en el presente invierno, porque escasean setas. .
extraordinariamente los asuntos satisfac- Estudio luego los ingresos que pueden 
torios y en cambio los dolorosos. aumentarse-, calculados en 40 millones, y

¡Qué diferencia éntrelo que ocurría otros las economías que pueden introducirse en 
años y lo que sucede en el actual! cantidad de 3í> millones, para venir a pa-

Antes cada tarde había una reunion bri- rar en que, despues de atender á las nue-
llante en los palacios de Bailen y de Lina- vas obligaciones por la emisión de valores,
res; en los hoteles de la condesa de Casa- se ñjeu los gastos en 742.891.000 pesetas y
Valencia y de Goya Borras; en casa de los los ingreses en 730 814 000, y resulte un
condes de Sedaño ó de la duquesa de déficit de 12 millones. (El orador fué muy
Béjar. felicitad© por sus amigos.)

ECOS DE MADRID

Béjar.
Ahora se ha cerrado ya el salon de la 

señora de Bayo, único en el que bailaba la 
juventud; mañana sigue el ejemplo la mar
quesa de Guadalminá, que pone igualmen
te fin á sus sauteries vespertinas; y el do
mingo no recibirá tampoco la condesa de
Casa-Sedano, por haber recibido la noticia 
del fallecimiento en América de un indivi
duo de su familia.

Nadie ignora tampoco que un aconteci
miento triste—la muerte del duque de 
Arion—vino asimismo á hacer suspender 
las deliciosas recepciones de la condesa de 
Casa Valencia, quien tiene á la par el sen
timiento de no ver restablecida todavía á 
su preciosa hija Consuelo.

Para completar el cuadro, recordaremos 
que una catástrofe análoga obligó á la 
bella señora de Benitez de Lugo á dejar de 
recibirlos viernes, y que otras idénticas 
han cerrado los salones dé los marqueses 
de San Carlos y de la Puente y Sotomayor.

Los marqueses de Linares tienen un 
motivo,—además délas obras que se prac
tican en su hermoso palacio con objeto de 
establecer el alumbrado eléctrico,—para no 
proseguir este año la série de sus jueves: 
hállase enferma con sarampión su preciosa 

Mundita Avecilla, la cual es para 
filos una verdadera hija.

La situación de la linda enferma no es 
.grave, por fortuna, y en breve habrá re- 
cobrado la alegría y la salud.

Otra persona muy apreciada en los círcu- 
ms del gran mundo, el jóven vizconde del 
Gerro de las Palmas, sufre también una 
dolencia, si no peligrosa, larga y molesta. 
,bin embargo, recientemente se ha inicia 
do un alivio que no hay quien no desee 
continúe.

Tánger é ir á Cádiz á incorporarse con la 
escuadra, donde deberá quedar en condi
ciones de poder hacerse á la mar, si se le 
ordenase cualquier dia prestar un servi
cio ó comisión urgente.

Los productos de los ferro carriles de 
Puerto-Rico (73 kilómetros), han ascendi
do en la semana comprendida del 8 al 14 
de Enero de 1892 á 1,^9 pesos.

Reformas en. Ultramar.
Dice El Clamor:
«El ministro de Ultramar publicará pron

to en la Gaceta el decreto organizando la 
administración consultiva en la isla de 
Cuba. En virtud del mismo decreto se pro- 
rogan hasta el 1.® de Marzo próximo las 
reformas dictadas en anteriores disposi
ciones.»

Ayer tarde se reunieron los diputados 
por Canarias para seguir tratando de las 
gestiones que vienen haciendo para librar 
á los azúcares de aquel país de los dere
chos que les impone el nuevo arancel.

El señor ministro de Hacienda se la
mentó de que el banco azul impusiera 
prudencia; pero así y todo, se dolió de la 
injusticia con que había tratado al gobier
no el Sr. Laiglesia.

Explicó la necesidad que tuvo de no pro
ceder con peligrosas precipitaciones en el 
examen de los presupuestos, para que lue
go se hubiera dicho que era un ministro 
sin conciencia.

Traeré á la Cámara—dijo—un plan com
pleto de reformas, todas meditadas, aqui
latadas, discutidas y reconocidas por mí 
como ventajosas; traeré economías positi
vas que no se refieran á un trasiego de 
empleados ni impliquen trastornos, y 
traeré la base de otras más ámplias y se
guras. Mi obra la defenderé con tesón, sin 
abdicar por compromisos políticos ni por 
excitaciones de nadie....

Como ya habían pasado las horas regla
mentarias, el ministro terminará hoy su 
discurso.

Por el contrario, la esposa del antiguo 
senador del reino D. Domingo Guillen de 
Segovia, madre del actual gobernador de 
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TELEGRAMAS DE LA MAÑANA,

Los corchos.
Los industriales que han venido de Ge

rona, piden que se suprima el derecho de 
exportación establecido para las planchas 
de corcho. _____

Precauciones militares.
Dice El Diario de Aíadrid, que no sabe 

por qué se dijo anoche que la oficialidad 
de la guarnición de Madrid había recibido 
órden de presentarse en los cuarteles.

Una desgracia.
Al salir el redactor de El Orden de Sevi

lla D. Manuel Celis Moreno del pueblo de 
Salteras con dirección á Villanueva, el do
mingo último, se le desbocó el caballo cer
ca de un barranco; cuando quiso arrojarse 
al suelo, en la imposibilidad de contener el 
animal, hízolo con tan mala fortuna, que 
falleció á consecuencia de un golpe sufrido 
en la cabeza.

El Sr. Gelis debía contraer matrimonio 
con una señorita de Sevilla al dia siguien
te de su desgracia.

Atracado!'..... atracado.
Vuelven los atracadores á las andadas.
El Sr. Echevarría, que había acompaña

do á D. Alberto Aguilera desde el Centro 
del Obrero hasta su domicilio, apenas se
parado de él, se vió sorprendido por uno 
de esos campeones nocturnos que, navaja 
en mano, se dedican con lamentable fre
cuencia á despojar á cualquier transeúnte 
de voluntad encogida.

no? virtuosa señora deja po-
SLr de salvación, con profundo 
pesar de cuantos la conocen ó tratan.

época pre- 
hices. marquesa de, Alca-

P^'o^ablemente 
, Carnaval—29 de Febrp.ro; habiéndose acordado que los traies de 

sa ya antes de darse a luz-sean de estu- 
y fiierrettef

Es de advertir que ambos sexos* vesti 
ran el propio atavío, aunque de Lodo v 
colores diferentes. mouo y

La fiesta promete ser deliciosa si kîû,. de baile Sáo ter

ÀSMODEO.

(db la agencia eabra).
Conflicto resuelto.

Nueva-York 28.—El presidente, señor 
Harrisson, ha dirigido al Congreso un nue
vo Mensaje, mani^stando que la respues
ta dada por el gobierno de Chile permite 
esperar un arreglo satisfactorio en las di
ferencias con aquella República, toda vez 
que el gobierno chileno dá satisfacción 
completa á la nota ultrajante del señor 
Matta, y manifiesta deseos de conciliación 
en el incidente relativo á los sucesos con
tra la tripulación del Baltimore.—Eabra.

Étambouloff.
Sofía 29.—El estado del presidente del 

Consejo. Sr. Stambouloff, continúa siendo 
el mismo.

No ha ¡desaparecido la gravedad y las 
precauciones que se han adoptado para 
que nadie vea al enfermo aumenten aque
lla ante la opinion pública.

Los médicos procuran atender especial
mente al estado nervioso del enfermo.

En estos últimos dias se han hecho nue
vas prisiones.

Un empréstito.
Lóndres 29,—Standard publica un 

despacho de Yiena en el que se dice que 
Blum Bajá, director de la sociedad Crédito 
Anstait en Yiena ha salido para París y 
Lóndres con objeto de entablar negociacio
nes para la contratación de un empréstito.

Añade que la operación está subordina
da al resultado de este viaje.

Tentativa criminal.

SENADO
Abierta la sesión de hoy 29, á las tres 

en punto, bajo la presidencia del señor 
Martinez Campos, se lee y aprueba el acta 
de la anterior, dándose cuenta del des 
pacho ordinario.

(Escasa concurrencia de senadores. En 
el banco azul los ministros de Marina y 
Ultramar.)
ELSr. Marqués de Barzanallana

Se dá cuenta del fallecimiento del señor 
marqués de Barzanallana.

El señor presidente de la Cámara hace 
una breve reseña de la historia política d 1 
finado, enalteciendo sus merecimientos y 
los relevantes servicios que había prestado 
al país en su larga vida pública.

Propone que se haga constar en acta el 
testimonio del Senado por haber sab do 
aquella noticia, é invita á todos los seño 
res senadores para que asistan al entieir n

El señor general Jovelíar hace uso de 
la palabra en nombre de la minoría liberal 
para asociarse al sentimiento es presado 
por el señor presidente de la Cámara, tri
butando un homenaje de consideración y 
de respeto á la memoria del ilustre patri
cio señor marqués de Barzanallana,

El señor ministro de Ultramar pronun
cia, en nombre del gobierno, análogas fra-
ses á las del señor presidente 
mara.

Por unanimidad se acordó lo 
por el señor presidente;

de la Cá'

propuesto

sube á la

Se ha dispuesto que la batería del primer 
regimiento de montaña, de guarnición en 
Barcelona, que vino á Madrid, no regrese á 
su destino y durante dos meses más con
tinúe los estudios de cañón.

Por el ministerio se ha dispuesto se for
mule le proyecto de las obras necesarias

El,señor ministro de Marina 
tribuna y da lectura á un proyecto de ley 
modificando la de 1878, referente á 1oí3 as-
censos en el cuerpo general de la Ar
mada.

ÓRDEN DEL DIA.
Se aprueba un dictamen de la comisión 

de actas.
El señor Presidente anuncia, que no 

habiendo asuntos de que tratar levanta la 
sesiQn, y que se avisará á domicilio para 
la próxima.

Eran las tres y media.

CONGRESO
Abierta la sesión de hoy 29, á las cuatro 

menos veinte, bajo la presidencia del señor 
Pidal, se lee y aprueba el acta de la an
terior y se dá cuenta del despacho ordi - 
nario.

' (Pues, señor, unas veces porque no hay 
gobierno; otras porque faltan diputados, y 
siempre porque muestran escaso entusias
mo ministros y diputados, es lo cierto que 
cada dia se abren las sesiones más tarde.

Señores ministros y señores diputados,
para poner el cuartel de Santa Clara de ¿no podrían Yds. hacer un esfuerzo y acu- 
Alcázar de Juan en estado de seguridad y | dir con puntualidad?)
en condiciones de poder ser utilizado.

Por esta vez la policía estuvo bastante 
oportuna, capturando en el acto al atraca
dor, que fué conducido á la delegación del 
distrito de la Inclusa.

Los accionistas del Banco.
Según anuncio que hoy publica la Gace

ta, el Consejo de gobierno del Banco ha 
acordado que la primera sesión de la junta 
general ordinaria de señores accionistas 
que corresponde al presente año, se cele
bre el dia primero de Marzo próximo, á las 
dos de la tarde, en el domicilio social del 
Banco, dedicándose únicamente á la lectu
ra y reparto de la Memoria, del Balance y 
de las proposiciones del Consejo, así como 
á recibir las que se presenten por los con
currentes.

Un rapto.
Este calificativo emplea La Libertad, de 

Salamanca, al dar cuenta á sus lectores de 
la detención de una enamorada pareja, ve
rificada en aquella capital

La historia de esos amores, hasta llegar 
el momento de la detención, la refiere así 
el citado colega;

«Una señorita de acomodada familia de 
Madrid, cuyo nombre corresponde á las 
iniciales I de H., sostenía relaciones amo
rosas con L. C., estudiante en esta Univer
sidad.

Hace tres dias (el 24) recibió éste una 
carta de su amada, en la que le manifesta
ba los vehementes deseos de estar- á su 
lado, para lo cual le suplicaba fuera á bus
carla.

El dispuso inmediatamente el viaje con 
dirección á la córte, y burlando la vigilan
cia de los padres de ella se la trajo consi
go á esta ciudad, hospedándose como un 
nuevo matrimonio en la fonda de la Vas
congada.

Cuando esperaban al camarero que les 
sirviera el desayuno, se encontraron con 
un agente de policía que venia á detener
los para llevarlos á disposición del señor 
gobernador civil, porque así lo interesaba 
telegráficamente el de Madrid.

A las once y media de la noche, la de 
ayer, se recibió en el gobierno otro tele
grama para que el aludido joven fuera 
conducido á disposición del juez de ins
trucción de uno de los distritos de la ca
pital, pues parece ser que se trataba de un 
rapto.

L. C. se encuentra en calidad de deteni
do en la casa de un funcionario judicial de 
esta capital, é I. de H. en la fonda ya men
cionada, bajo la custodia de un agente de 
vigilancia.

El asunto suponemos terminará en la 
Vicaría.»

EDICÍON DE LA NOCHE
En el Ateno.

Siguiendo el curso de las conferencias 
que se vienen celebrando con motivo del 
centenario del descubrimiento de América, 
anoche oeupó la cátedra del Ateneo el elo
cuente orador republicano señor Labra, 
desarrollando el tema «Indias occidenta
les.!

Lóndres 29.—Los despachos de Ar
magh (Irlanda) dan cuenta de la tentativa 
de descarrilamiento del tren que conducía 

I al individuo del Parlamento Sr. Russel.
Los criminales, que todavía no han sido 

descubiertos, colocaron sobre la vía una 
gran piedra que, afortunadamente, fué 
deshecha por la locomotora, sinjque el tren 
sufriera ningún desperfecto.—Faíra

Hizo el orador un estudio interesantísi
mo de algunos pormenores relativos á la 
primera expedición de Colon al Nuevo 
Mundo, ensalzando la gloria del ilustre 
genovés, como la primera figura de aquel 
acontecimiento, y señalando la parte que 
le correspondía en el mismo á los Reyes 
Católicos, á los Pinzones, al padre Marche- 
na y á Ponce de León.

El Sr. Labra, con gran acierto y patrio
tismo reivindicó el nombre de España de 
las acusaciones injustas, ó cuando menos, 
apasionadas, que le han dirigido algunos 
historiadores perla conducta de los espa- 
pañoles en los primeros tiempos de nues
tra dominación en aquellas Indias.

Hizo, á su vez, el Sr. Labra una descrip
ción histórico-geográflea de todas las islas 
que comprende el Archipiélago de las An
tillas, concluyendo su notable conferencia 
con algunas consideraciones sobre la con
ducta seguida por otras potencias de Eu-

El nuevo armamento.
El Sr. Martin Sanchez rectifica al dis

curso del señor ministro de la Guerra pro
nunciado anteayer en la interpelación so
bre el nuevo armamento del ejército.

Insiste es que es necesario dotar á nues
tro ejército de un fusil exclusivamente na
cional.

El señor ministro de la Guerra dice que 
no es posible hacer un fusil cxclusivaaien- 
te nacional tomado de modelos diversos, y 
entiende que el mejor de todos es el fusil 
Maáser belga, llamado así por haber sido 
perfeccionado en Bélgica.

Siguieron varias rectificaciones y se sus
pendió el debate.

Se dá cuenta del fallecimiento señor 
marqués de Barzanallana, y

El Sr. Presidente dedica sentidas fra
ses á su memoria, proponiendo que una 
comisión asista mañana al entierro y que 
conste en acta el sentimiento de la Cáma
ra por el fallecimiento de tan respetable 
hombre público.

El ministro de Hacienda también pro
nuncia algunas frases, con las cuales el 
gobierno se asocia á las palabras del presi
dente y al sentimiento que causa la muer
te del marqués de Barzanallana.

Debate económico.
El señor ministro de Hacienda niega 

que los proyectos de emisión hayan con
tribuido á la alteración de los cambios co
mo el Sr. Laiglesia afirmó ayer.

Censura también que so hable de con
vertir la deuda exterior al mismo tiempo 
que se defienden proyectos de emprés
titos.

I n pugna la mayor parte de las afirma
ciones del Sr. Laiglesia; pero la escasa voz 
del ministro hace que la Cámara no se en
tere y que en las tribunas tampoco se oigan 
sus razonamientos,

El Sr. Laiglesia rectifica, consignando 
que su discurso de ayer no es un acto de 
oposición, sino la independencia que deben 
tener los diputados ministeriales cuando 
existe sufragio universal y cuando se per
ciba un verdadero movimiento en la opi-

TELEGRAMAS^ LA TARBE.
(de la agencia eabra.)

El cardenal Ledochowski.
Viena 29.-—Ha causado aquí gran im

presión el nombramiento del cardenal Le
dochowski para el cargo de prefecto de la 
Propaganda, toda vez que se considera á 
aquel como hostil á la triple alianza.

Supresión de un impuesto.
El Cairo 29.—Para mañana se ha fija

do la apertura del Cuerpo legislativa.
El Jedive anunciará con este motivo la 

supresión del impuesto de la prestación 
personal, la abolición de las patentes de 
los europeos residentes en Egipto y la re
ducción de un 50 por 100 sobre la contri
bución de la sal.

El incidente chileno.
Lóndres 29.—El periódico Tke Stan

dard, hablando hoy del incidente entre 
Chile y los Estados Unidos, deja en bueu 
lugar á la primera de dichas Repúblicas, 
demostrando que su respuesta fué anterior 
al Mensaje del Sr. Harrison.

«Por lo tanto—añade—Chile n© cedió á 
las amenazas, sino al deseo de dar mues
tras de buena voluntad. Esta satisfacción 
será seguramente aceptada, aunque ha 
contrariado 4 ciertos personajes america-

nion favorable á que se resuelva pronto y 
bien la cuestión económica.

Ofrece presentar enmiendas al presu
puesto, si son necesarias, para resolver las 
cuestiones de Hacienda, como la opinion 
pública reclama.

Insiste en que la ley del Banco ha con
tribuido á la baja de ios valorea públicos, 
y en que el gobierno no debe ver esto con 
indiferencia.

El ministro de Hacienda consigna que 
él ha sido conservador siempre y que el 
puesto que ocupa y los que ha ocupado 
siempre antes, los ha obtenido sin pe
dirlos.

El Sr. Laiglesia dice que cuando se lle
van los años que él lleva en el partido con
servador, se puede hacer lo que ha hecho, 
sin que se deba considerar que es Un acto 
de opasicion.

Además niega las ideas sobre el emprés
tito, que se le han atribuido.

El Sr. Moret comenzó su discurso re
cordando que el Sr. Sagasta había reco
mendando la necesidad de tratar con inte
rés y preferencia de las cuestiones econó
micas, así como el llamamiento hecho por 
el Sr. Cánovas del Castillo á las oposi
ciones.

Consigna que la alarma ha crecido y es 
grande la, incertidumbro respecto de las
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cuestiones de Hacienda, considerando que 
la situación es grave para el país.

Recuerda el esfuerzo hecho por elj parti
do liberal en 1881 para normalizar la situa- í 
cion fluandera, presentando un presa.- Î 
puesto nivelado, y aun el Sr. Camacho con- I 
signó un superabit. «

También se ha acordado que mejoren de 
lugar dos de los mayores contribuyentes 
que ya figuran en listas.

Circulo de la Union Mercantil.

cías que lleguen á las aduanas el dia 31 
del Corriente.

Mañana sábado, á las nueve de la noche, 
celebrará este centro la junta general or
dinaria que prescribe el reglamento.

Sus objetos serán:
, 1." Lectura de la Memoria en que con- 
I signan los actos realizados por la junta di- 
I rectiva durante el año anterior.

Hace notar que al llamamiento del señor i 
Cánovas del Uastillo para estudiar y re 1 
solver luS problemas de Hacienda, acuden 
las oposiciones, aun cuando deberían pro
testar de que siendo llamados al poder y i o o n • y----- r—, !
al gobierno los conservadores no sepan 1 • R^Ticion de explicaciones a dicha 
resolver la cuestión del déficit sino con el 1 sobre los mismos actos. |

f ”' concurso ajeno. | y. Aprobación de cuentas.
Dice que con la denunciado los tratados, L ■ ^«ccion de los cargos de presiden- 

la baja en todas las rentas, la subida de 1 yæepresidente segundo, tesorero, se
les cambios, la persistencia del déficit y c^etario, vicesecretario y tres vocales; y 
el aumento en los gastos, el aspecto dá 1 T . I^^seusion de cuantos asuntos y re- 
porvenir es horrible, y el camino que si- I ®o^’'iciones prwpuügn xó, junta directiva ó 
gue el gobierno equivocado é inútil para I «ú forma los señores socios,
evi^rlo, I La Necrópolis.

Dice que las economías son fáciles de | A pesar de las noticias publicadas por 
hacer, rebajando con la pluma algunas | la prensa respecto al emplazamiento de la 
cifras del presupuesto, y sustituyéndolas | Necrópolis del Oeste, nos consta de una 
con otras, y no es por este sistema como | manera evidente que el proyecto de la 
deb m acometerse y conseguirse. | subcomisión es adquirir la posesión de So-

(L-a Cámara se ha llenado completamen- | mos-Agaas y alguna colindante, á cuyo 
te. Su aspecto es el de las grandes solem- | fia han girado dos visitas el alcalde pri- 
nida'les. La tribunas también están rebo- | mero y el presidente de la comisión señor 
sando público. Se escucha con mucho inte- | Novella.
rés y mucha atención al Sr. Moret.) I C®mo quiera que se trata de hacer gran- 

Sostiene que la forma adecuada es la | des plantaciones, ha preocupado grande- 
trasformacion de los servicios públicos y | mente á la comisión la traída de aguas, 
la reforma de la administración. | que según informes fidedignos, está re-

Entre las varias reformas que deben rea- | suelta sin graves perjuicios para los inte- 
lizarse constan la reunion de las oficinas | reses municipales.
del Estado en una sola en todas las pro- | --
vincias, la division territorial militar. | rirnia.

Niega que el presupuesto se pueda hacer | S. M. la Reina ha firmado hoy los si- 
como el francés, éáltíúlando sobre lo recau- | guientes decretos:

BALANCE DEL DIA.
Los rumores que esta tarde comunica 

Fabra sobre el estado de las negociaciones 
para el modus vivendi con Francia, permiten 
creer que se llegará á una inteligencia, si 
bien todavía se ignoran las bases y condi
ciones, por la natural reserva conque han 
sido conducidas las negociaciones.

Es de presumir, sin embargo, que las 
concesiones de Francia estriben en la am
pliación de la escala alcohólica.

Pero lo que nosotros concedamos en 
cambio, es lo que se ignora hasta el mo
mento presente.

En la sesión del Senado, que ha sido 
breve, se han consagrado justas palabras 
de afectuosa consideración á la memoria 
del señor marqués de Barzanallana, ha
biéndose hecho igual demostración de 
duelo en el Congreso.

En esta Cámara, luego de terminada la 
interpelación sobre el fusil de repetición, ha 

1 continuado el estudio de los males econó
micos, reservándose el señor ministro de 
Hacienda el formular remedios, cuando 
presente el presupuesto.

dado en el ejercicio anteriar, por lo inr i Famento. I
estable de nuestras rentas, y por tanto, de I Admitiendo la dimisión del cargo de co- 
los ingresos. | misario de Agricultura, Industria y Co-

Dice que el producto líquido de nuestras | mercio de la provincia de Huelva, á don 
rentas todas ha dejado un déjicitáe 93 mi- | Rafael de la Córte y Bravo.
llones de pesetas, y por tanto, no puede I —Nombrando para aquel cargo en la
servir este dato para formar elpresupues- | provincia de Huelva á D. Miguel Vega y ' 
to actual. I Heredia, y en la de Huesca á D. Mariano

Sostiene que se debe hacer un presu- | Hárlos Solano Galvez.
puesto de 800 millones y economizar lo que I —Jubilando á su instancia al inspector 
pase de esa cifra, y ofrece presentar las | general de segunda clase del cuerpo de 
enmiendas necesarias para obtener 33 mi- | ingenieros de montes, D. Manuel Casimi- 
llones de pesetas de economías. | ro Albeniz.

También afirma que el presupuestó de I -Otorgando á D. Eduardo Aznar la con- 
ingresos se debe sostener de modo que | cesión de un ferro carril-de vía estrecha de 
llegue, no de pronto á los 800 millones, I Portugalete á Santurce.
sino á 750, pues los restantes se obtendrán I —Idem á D, Rafael Guillot y Roig la 
despues. | construcción de un ferro carril de vía es •

Indica que no se pueden hacer econo- I trecha desde el puerto del Grao á Taris.
mías que afecten á una clase, sin que se | Ultramar.
hable enseguida de injusticia y de incor- I Nombrando consejero d© Filipinas á don 
reccion, por lo que es necesario que en las | Pedro Manuel Acuña.
economías estén comprendidas todas las I —Concediendo honores de jefe de admi- 
clases, porque esto lo reclaman las ideas I nistracion á D. Gervasio Hernandez Ce
de justicia, de equidad y de conveniencia | rezo y á D. José Ignacio Giol, jefe de sec- 
para el país. I cion del Ayuntamiento de la Habana.

Trata la cuestión del Banco; la del em- I Partes oficíales
préstito, la de los cambios, la arancelaria I Tánger 29 (12 tarde).—El crucero A/M 
y otras con ideas, que mañana amplia- I so 111 salió esta madrugada con dirección 

I á Cádiz.
Dice que al discutirse el presupuesto se I Tenerife 2S.—Llegó el crucero Isla de 

concretarán las soluciones. I Cuba, á las nueve de la noche, sin nove-
Concluye llamando la atención de que el I dad, con relevo del destacamento de Rio 

Sr. Cánovas no concurre á los debates. I ¿e Oro.
El orador es muy felicitado.
Se levántala sesión á las siete y cuarto.

Del crédito ha hablado también el señor 
ministro de Hacienda, aunque esforzando

I las ventaja» del silencio en esta materia, . 
1 que, como ha replicado acertadamente el

Sr. Laiglesia, son tan discutibles como 
imposibles; porque el crédito interesa á 
todo el mundo, y sus evoluciones no han 
de dejarse á la sabiduría de unos cuantos 
iniciados en el misterio, procediendo á ve- 

I ces como cuadra á su interés particular. 
I Esto llevaría además á constituir á los 
I gobiernos y á los establecimientos banca- 
I rios en instituciones inviolables, y seria 

un absurdo.

El discurso del Sr. Moret, en la forma, ha 
sido hermosísimo, y en el fondo ha tratado 
del déficit, de la cuestión económica y de 
la financiera.

Todos estos puntos los ha tratado el se
ñor Moret con la mayor profundidad y con 
la necesaria discreción, reservándose for
mular soluciones concretas cuando se dis
cuta el presupuesto.

El Sr. Moret ha concluido con un párrafo 
amargamente elocuente, llamando la aten
ción de que el jefe del gobierno, despues 
de venir un dia á pregonar el pesimismo,

Notas municipales.
Desde mañana costará once céntimos cada 

panecillo, ó sea cuarenta ÿ cuatro céntimos 
el kilo.

Así lo prometieron anoche los comisio
nados del gremio dé panaderos en una 
conferencia que á últiiña hora celebraron 
con el alcalde.

También parece que el ministro de la 
Gobernación ha prometido derogar ense
guida la real órden del Sr. Silvela, que 
privaba á la autoridad municipal de la fa
cultad de pesar el pan llamado «de lujo.»

Le modo, que si cumplen con su deber 
les tenientes de alcalde, podemos esperar 
que tendremos el pan sin faltar en el peso.

Para resolver sobre las reclamaciones 
presentadas á las listas de compromisarios 
para senadores—sobre cuyo extremo ha 
de acordarse antes de 1de Febrero, por 
prescripción legal—ha celebrado esta tar
de el Ayuntamiento sesión extraordi
naria.

Ha sido muy breve, habiéndose acorda
do incluir en los 200 mayores contribuyen
tes á D. Angel Canosa, y negando esta 
petición al señor marqués de Linares, por 
no aparecer empadronado en Madrid.

Premio del oro i
12 50 por loo.

La Bolsa d® París.

El Banco general de Madrid 
se encarga de la compra y venta de títni 
cotizados en Madrid, Barcelona, París^'^^ 
demás plazas. “

Solución á la charada d® ayer.
NA-VAL-CAR-NE-RO.

V PROSPECTOS GRATIS 
\\^Duque de Alba, 13, Madrid a

ÎMPgRMTà DS SOMÎAKKT, UBSRTAD,

GMABADA.

EL EXGMO. È ILMO. SEÑOR

LA EPILEPSIA A
O ACCIDENTES NERVIOSOS 1 

Y todas la» afecciones nerviosas en general «a ' 
curan con las PASTILLAS DE OCHOa’ 
LA VIRUELA Curación rápida y gg, 
gura con las PILDORAS DE OCHOA.

Ofreciendo la -ventaja de que tomándolas des. 
de los primeros dias, no quedan hoyos en la cara 
LA ERISIPELA Tratada con las mig. 
mas pildoras, en tres dias queda curada.

Aspecto de la Bolsa.
Se ha visto más normalidad en la con- I 

tratación de Bolsa. |
Los cambios han estado más sostenidos, I 

y han alcanzado alguna mejora, aunque I 
corta, con respecto al cambio con que ter- I 
minaron ayer las operaciones oficiales. I

Al menos, no ha sido tan extensa la ofer- I 
ta de papel. I

Las oscilaciones de los cambios dentro | 
de la hora de contratación del parquet no I 
han sido rápidas, y solo han comprendido I 
un círculo de 20 á 30 céntimos. I

Aunque pequeño, algún margen ha ha- I 
bido para las operaciones de doble, como I 
medio para liquidar los vencimientos I 
actuales.

La Bolsa de hoy, en su aspecto general, 
SI bien no acusa firmeza despues de la im
portante baja que han sufrido los fondos, 
dá motivo á creer que los cambios toman 
la corriente de alguna reposición. !

Los giros sobre el extranjeros permane
cen en los mismos cambios de estos di as.

Las acciones del Banco de España cier
ran como ayer, á 356 por 100, y antes se 
han cotizado á 354.

Las de tabacos, ofrecidas á 98 por 100.
Los efectos públicos han tenido los si

guientes cambios:
El 4 por loo interior al contado, que ayer 

quedó á 66‘30, se ha cotizado á 66 50 y 66 60, 
si bien despues queda papel al primero de 
estos cambios.

A fin de mes, entre 66'75 y 55, terminan
do á 66 60;pero se indica despues como cor
riente el cambio de 66'50,

A fin de Febrero de 66'85 á 66'50 última 
coiizacion, y con prima de medio por cien
to á 67’90, 68 por 100 y 67'80 en este ór
den.

El 4 por loo exterior al contado quedó 
ayer á 71'30; hoy se ha publicado á 71'55 
y 50.

A fin de mes, 71'50 y á fin del próximo 
71'60.

abandona los debates y no se digna con
currir al Parlamento.

La comisión de actas del Congreso, se 
ha rendido esta tarde para tratar de los ca
sos pendientes.

El mercado bursátil, como ayer.

BOLSA
COTIZACION OFICIAL DS HOY,29 OK ENERO.

FONDOS PÚBL1G08 Ultimos 
precios FONDOS PÚSLIQOS. Ultimos 

precios

4 Df© fnt. e.. 66'©O O&r. de Agosto, »
Id. tít. peq .... 69’20 id. do Mara®.,. »
Id. sér.G. y H. 71’75 Id. de Julio.... c
Id. fia de raes.. 66’60 Obras públicas. >
Id. fia próximo. 66’50 Personal.......... >
4 p. 100 ext. 0. 71’50 3p. OyOyl p.^O 

amort, de 0.Id. emisión 1891 > »
Id. tít. peq.... 71’95 Anualid. de G. »
Id. emisión 1891 > Bill. P. Rico. » 9
Id. sér. G. y H » Sisas A. de M. )
Id. emisión 1891 » Oh. munie, id. »
Id fia de mes.. 71’50 05?. Erlanger id »
Id. fia próximo. 71’60 Géd. B. Hipo-
4p. 160 amor, c 77’10 too. 5 p. 100. 100’40
Id. tít. peq.... 
Obligs. Tesoro

77’15 Id. al 4 p. 100.. 86’60
Oh. id. 5 p. 100 »

de 5000 ptas.
Id. 2.* série...

) 
» VAL. OOííSBO.

Bill, de O. 1886 102’75 Ac. B. España. 356’00
Id., id., 1890... 93'60 Id. B. Hipotec. í
8 p. 100 ext. c.. » Id. B. Oaatilla. »
2 p. 100 ext. c.. » O. * de Tabacos )

En Bilbao.
Bilbao 29 (3'15 tarde.) 

Director Correo.
En Ortuella y establecimientos de la 

Diputación, trabajan 300 obreros bajo la 
protección de la Guardia civil.

También trabajan en Bodovalle otras 
cuadrillas; pero en los demás puntos, si
gue la huelga.

En Gallarta impiden fuerzas del ejército 
que bajen los obreros á Ortuella.

En ügarte comenzaron á trabajar, pero 
luego lo han dejado por impedirlo los huel
guistas.

En la fábrica La Vizcaya se sigue tra
bajando.

Se ha hecho registro en las casas de los 
socialises importantes, y se recogen 
armas.

El general Loma ha conferenciado con 
las autoridades.

Reina la paz material.—Mencheta.
Cámara de Comercio. ■ i. »

En la sesión que esta tarde ha celebrado I Cambios sobro el extranjero, 
la Cámara de Comercio, se ha decidido Pads, á la vista, 13’70 por 109, beneficio al papel,
desmentir la noticia de que uno de sus París, á 8 dyv.. oo’oo por loo, beneficio al papel,
miembros habia pedido que se permitiera I Bayona, á 8 dyv., oo’oo por loo, beneficio al papel 
la importación de trigos en la Península I Lóndres, á la vista, libra esterlina, 28,65 pesetas, 
sin pagar derechos arancelarios. t Æ °®

Una comisión de la (Mmara ha visitado á 90 dyí.'.’idh/ooWpSe¿.
al señor ministro de Hacienda para con- I Berlin, á 8 dyv., maro© de 100 dineros, 0-090 Re
sultarle respecto al adeudo de las mercan- ! setas.

uns POMS U KSMM
ACOTADAS T COACORDADAS POR

D. León Medina y D. Manuel Marañon
Abogados del nostro Colegio de Madrid

Esta importante obra, la más completa de las publi
cadas hasta el dia, contiene en un volúmen manual de 
1.200 páginas, á dos columnas, la Constitución, el Có
digo Penal, el de Justicia Militar, el Penal de la 
Marina, las leyes de Enjuiciamiento Criminal, del 
Jurado, la Orgánica de Tribunales y la Adicional, 
y cuantas disposiciones rigen en materia criminal, sobre 
contrabando, órden público, montes, imprenta, extradi
ción, etc., etc., con un extenso índice alfabético de 
suma utilidad. 8 pesetas en Madrid y 9 en provincias.

De los mismos autores: Leyes CIVILES de España, 
3.* edición. Contiene toda la legislación civil y mercan
til vigente. 8 y 9 pesetas.

Se vende en todas las principales librerías; en la JBi- 
ilisteca Manual de Derecho Español, Princesa, 11, y en la 
Administración de El Corre®, calle de San Marcos, 30 y 
32, bajo derecha.

I Sin Copaiba ai Meresns
(¡íii'ssKi: de íat Bnfermsdxde. tecreía

TCmBlîlÂLESSAUX
è© Site preciosa aiCíl&iffisBtB se consi- 

koe.ea a’gaüás d;as,ís secreto, sin régiüifu 
ib; tísaaas, la caracion segara y r-idícál.4s 
I teSar las dfescwnistriniiMe itii/eieradat, 
j techaai, s’-’-Csthsfiael (4 Sortaai
I Madrid ; Stelchor Garula; por menor ; 
1 Ulo^fno e/iauei: axirrel f liiaue/: Carloe 
! Oliumin.— Barcelipna ; íficesia fern' 
¡/ Cn; ilomitr y Uriaett: Satü.'cads f etre, 
¡y Cí, Drcgnisiaf ; S. Áitlfí'a: Fürtuny Mer 
imanoi. — Bi.ibau Pinedo, Ifímlade Su 
lírroníe; irrla^a, Di— Cadía . 
Ití.'irafMzyCasa/; Juan .Patena ; Ayala de 
I Menoa/a. — Granada ; J. Rublo Patei, 
jSío/o! Pereay Ca; — Málaga ■ í'trei-a': 
lA¿U':ae- Cánaíuí. — San~Sebaíitl&n . 
S '/íUria do tornero-— Santander, tiaal. 
5 Sernardo Sara—Sevilla . Pst'aruaiçaHk 
B ^íjidQbro; U. Bidón.—'Valtsncía : Andris 
1/ Faitii ; B^pki^uea Hs.—Valladolid ; 
ICiis/iio; Caito y Oioho. — gara^osá; 
L Bios Hr; Barr,on Jordán. ,

?

HMTIiM, 2,5
Releje» de precision y confianza de 
Losada Patek y Donat Fer.

’^enta preciosa jaquita p.a 
’ tiro y silla_ Fomento, 7.

Fábrica de guantes
Confesciona con los productos 

más superiora».—Especialidad en 
medida».

8, ESPARTEROS, 8

ALES SECRETOS
Flujo», Llaga», «ti. Curs^ón.ía 
3 di*» oda la nTYÊO'ÇtÔS 
KOCH, frsjECO, S ptæ. Íío^ 
ra, SI; l.* Madrid, y Fcanasoico

PURGANTE
El mas saave y eficaz de enante® se conocen 

es el : Sedlitz Gustavo Ghauteaud.
Este Sedlitz granulado, de efectos seguros nunca 

produce irritación en las vías digestivas, refresca la 
sangre, excita el apetito,' despeja la cabeza y expele 
siempre los malos humores. No confundirlo con

otros similares y exigir siempre el Bedlitz Gustavo con
la marca registrada que antecede^

DE VENTA BM TODAS LAS FARMACIAS T DROOITBRlAfl 'U 
Frasco 2,50 —Cajas de metal á propósito para tos que vía jan 1 fá

Ünico preparador ; GUSTAVO CHANÍEAUD, JFeiniuaSatíco, 
" 108. Mue Vielllo-du-Temple, PARIS.

Desaparece siempre con las PASTILLAS MARAVILLOSA S del
T T CI w O Caballero de Gracia, 3, farmacia i L/w

LIBROS BARATOS
Se venden más de cuatrocientos, la m 

yor parte obras buenas, científicas y 
rarias. También se vende en tomos eT 
cuadernados el Diario de Sesiones de Córte 
desde las de 1810 hasta el año pasado,

Calle de Jorge Juan, 25, portería, dará^ 
razón.

Como se vé por los anteriores datos, los I 
cambios de fecha no tienen la altura y fir
meza que en la marcha de la contratación 
existen normalmente.

La Deuda amortizable al 4 por 100, que
dó ayer á 76'90, hoy se ha cotizado á 77'05 
y 77'10.

Los billetes de Cuba de 1886 entre 102'85 ] 
y 70, terminando á 102'75.

Y los de 1890, entre 93'75 y 55; último 
cambio 93'60.

Las cédulas del 5 por 100 del Banco Hi
potecario, á 100'40, y las del 4 por 100 á 
88'60.

Despues de la Bolsa oficial.
A las cinco y media.—4: por 100 interior 

fin de mes, 66'30; fin del próximo, 66'50.
i93 LA AOBNCIA FABRa.

París 29.—Apertura de la Bolsa de hoy: 
4 por loo exterior español, 63'12, 63'06, 
62’93, 62'91 y 62'84.

Londres 29.—Apertura de la Bolsa de 
hoy: 4 por 100 exterior español, 63'18.

París 29.—Las noticias referentes á los 
sucesos de Bilbao han sido exageradas por 
los despachos de la frontera, contribuyen
do ála persistente baja de los valores es
pañoles.

El 4 por loo exterior español 'ha oscilado 
hoy en la Bolsa de París alrédedor de 63 
por loo.

En Lóndres revela un poco más de fir
meza, aunque allí son bastante escasas las 
operaciones en dicho valor.

Telegramas de T. Benard.
Paría 29 (3'28 t.).—4 OyO exterior, 62‘90_5 OjC 

francés, 95'27 —Idem suevo, 94'42.-5 0{0 italia
no, 90'25 —Banco Otomano, 545'00__ 4 OjO tures, 
18 í5.-“Rio-Tinto, 439'00.—Tharsis, 142'00 —Gape 
Coper, 42'00.— Andaluces, 312'09.—Norte Espa
ña, 192'00.—Alicante, 196'00.—Portugués, 71'00. 
—Cubas, 1886, 457'00.—3 0¡0 portugués, 29'06.— 
Cubas, 1890, 407'00,—Robinson, 76'00.—Panamá, 
00'00.—Alpinos, 146'00 —3 por 100 ruso, 76'18.

Lóndres 29 (3'25 t.).~4 OjO exterior, 63 18.

Color es prima tercera, 
tercia dos fuerte Bartolo, 
tengo en casa dos primera, 
bebo tres, y como todo.

L. F.R. 
f£a solución mañana )

Año

La tieí

Temperatura.
La temperatura de hoy, en Malna 

la sombra, según las observaciones 
los ópticos de la casa viuda de Aramburî 
Principe, 12, es la siguiente:

A las ocho de la mañana, 2’ sobre o.
A las doce de la misma, 13® sobre 0.
A las cuatro de la tarde, 10" sobre 0.
La máxima fué de 15" sobre @.
La mínima, de 3" bajo 0.
El barómetro marca 720 mllímeiroi.- 

Bueu tiempo.
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CULTOS.
Sanio de mañana.—Santa Martina y San 

Lesmes.
Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de religiosas de Góngora, donde; 
por la mañana habrá misa mayor con ser-l^ 
mon, y por la tardo, á las cuatro y media 
preces y reserva. ' '

En Jesús continúa la solemne novena 
de Nuestra Señora de la Providencia v 
predicará por la tarde el Sr. Renau. ’

En San Ginés continúa también la so. 
lemne novena á Nuestra Señora de la Pq. 
rificacion.

Viena : 
sidente de 
bajador de 
por la tari 
queda pro 
próximo e 
paña y Ai

U Por lo n 
^país es el 

' causa prii 
gociaeion 
seguido ; 

' terés.
Cuande 

gidas en 
; iban bien

En la Catedral, despues de completas, se 
cantará solemne Salve en la capilla de 
Nuestra Señora del Buen Consejo.

En los templos de costumbre se obse
quiará á la Virgen como todos los sábados.;

Fwíít de la Córte de María.—^Nuestra Se
ñora de las Tribulaciones en las Carbone
ras ó la de las Angustias en las Escuelas 
Pías de San Fernando ó en el oratorio del 
Olivar.

dus vivent 
’ con que j 
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' ' «Han a 
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con Fran

A ese 1 
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comunic

Espectáculos para MAÑANA.
Teatro Real.—58 de abono.—Turno 1,’ 

—A las 8 1/2.—Cármen.
Español.—91 de abono.—T. 3.® impar.- 

A las 8 \I2.—La calle de la Montera.—Mil 
mismo nombre.

Zarzuela.—A las 81/2.—El rey que rai^.
Princesa.—No hay función.
Comedia.-Turno 2."—5.* série.—A la

8 1/2.—De cuello vuelto.—El cura de Lon- 
gueval.

Apolo.—A las 8 1/2.—/Los de Cubaf-k 
las 9 1/2.—El camino del Paraíso (estreno), 
—•A las 10 1/2.—El meson del Sevillano.—k 
las 11 1/2.—El centinela.

Lara.—5.* série.—T. 2." impar.—A laa 
8 1/2.—SU excelencia.—k las 9 1/2.—Los e» 
laveras.—Á. las 10 1/2.—Segundo acto.—'A 
las 11 1/2.—La criatura.

Eslava.-A las 8 1/2.—1891 ó la vuelta 
del hijo pródigo.—k las 9 1/2.—La una y la 
otra. ’A las 10 1/2.—Amores nacionales.— 
Alas 111/2.—1S91 ó la vuelta del hijo pró
digo.

Teatro-Circo de Parish.—A las 8 3/4, 
—El cañen.

Novedades.—A las 8 1/2.—El rey y al 
aventurero,

Gran Fronton Jai-Alai de Madrid 
(calle de Alfonso XII, frente al Observato
rio).—A las 3.—Gran partido d© pelotai 
cesta entre los conocidos jugadores José 
Barcáiztegui y Manuel Olaso (Zurdo de Vi- 
llabona), contra Casto Suinaga (Machin) 
nuevo en esta y Sebastian Isasi (Zurdito),

Dafne (Mayor, 53.)—Nuevo y sorpren^ 
dente espectáculo, fantástico y último es- 
fuerp del ingenio humano.—Sesiones cada 
media hora.—Entrada, 1 peseta.—Niños, 
59 cents.
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i MI M BlBZiSillffl
Y GARCIA DE FRIAS

GRANJA DEL ATANOR i
Paseo de Melancólicos, 4 (Ronda de Segovia) 

y calle de Moreno Nieto, 1 (izquierda de la Calzada || 
del puente de Segovia). MADRID B

Grandes y escogidascoleccioneg, á la vigta y á elec-|B 
cion délos compradores de árboles frutales, de sombra'^ 
y de adorno, y coniferas, de todas clases, variedades y’g 
tamaños. Arbustos de hoja persistente y caediza. Espe 
cialidad en rosales ingertos. Construcción y arreglo de B 
jardines, parques y paseos. Plantaciones qn grande y 
pequeña escala dentro y fuera de Madrid. Catálogos y K 
noticias en el establecimiento (teléfono J.141), y en la 
oficina central, calle de San Miguel, 27, primero izquier S 
da (teléfono 1.149). ||

MARQUÉS BARZANASUANA

El. DUQUE DE ALCiR.l
SOVSLA OaiaiNAL

DE D. HAMON DS NAVAKKETB
Segunda edición

Se vende á TRES pesetas en las oficinas de La Es 
eaña Editorial, calle de Mendizábal, núm. 34, hotel; en So 
brería de Fé, Carrera de San Jerónimo, núm. 2, y en

de las principales

Presidente del Consejo de Estado y de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas: Caba
llero de la insigne Orden del Toison do Oro, ex-Presidente del Senado y SenadoÍ por derecho 

de Hacienda, Gran Cruz de Cárlos IH, Gran Cordon de la Concepcion de
Aillaviciosa de Portugal, de Xîtehan lítijar de Túnez, etc., etc. ”

Da iallecido hoy 29 de Enero de 1892, á las nueve de la mañana,
despues de haber recibido los Santos Sacramentos y la bendición de Su Santidad

• JL • JL •
Los excelentísimos señores presidentes del Consejo de ministros y del Senado; sus hijas, 

dona María, de la Soledad y doña María del Cármen; hijos políticos, D. Joaquin Gomez Piza
rro y D. Ildefonso Antonio Artiz, sus nietos. Manuel, Joaquin, Antonio y Maria de la Soledad 
Gomez y Garcia Barzanallana, sus hermanos, Exemo. Sr. D. José, ilustrisima señora doña Do
lores, viuda de Piñana y excelentísima señora doña Concepcion, viuda de Trúpita hermana 
política, sobrinos, sobrinos políticos, primos y demás parientes.

Ruegan á sus amigos se sirvan encomendarle á Dios y asistir á la conducción del cadáver, 
3ue debe venfearse mañana sábado, 30, á las dos de la tarde, desde la casa mortuoria. Ore
llana, 1, al cementerio de San Isidro, por lo que quedarán profundamente agradecidos. ’

El duelo se despide en el cementerio.
Se suplica el coche.
No se reparten esquelas.

Si

Otro 
Diario 
presio: 
mitabi

«Coi 
nes qu 
concei 
rías, £ 
ploma 
del ac

El i 
éste r 
hasta 
en F 
referi 
alega 
en cu 
las A

Est 
el go’ 
seis I 
Adua 
bastí 
tado 
La

ün 
de e£

«E 
M. E 
del c 
festí 
dec 
cads 
que 
pers 
coni 
con» 
xi na 
tadi

M 
con 
con 
las 
per 
der 
por 
no 

pr^ 
los 
Fri

I 
ha 
Ca 
qu 
CÍ£

SGCB2021


